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C O R T E S .

CONGRESO, 

p u e s i d e s c i a  d e l . s e S u r  moa y  r o s a s .

suípónaieran el mo.tfimjentoj y éspefe con im p ^  
I OÍABCia todo d i i  & la jun ta; pero esta no venia,

E xtracC odíla tfíion  celebrada 
de 1872.

el d it  3 de Junio
I'

y. aU iía siguiente, con ánimo resuelto y sm  va- 
t i ia r ,  marcho sobre Zornoza, donde llego el señor 
Urquizu á  decir que babia estado m u7 cersa d« 
nosotros la  noche anterior; Qile nd sü nabla a ire - 
vi io i  llegar» paro qao Tendria al diA si(fuieQte. 
Los estaba M^eraado .con la impaeieiiC’A üitU ral

Abi(».vta á  las dos v m edia, J  
la 8 'jterior, iué aprobada,

'El señor presidente intrrSoo ¡iel CONSEJO DE 
MlNItíTROa (Topete': El Gobierno de S. M. tiene 
el honor de venir á cum plir la  palabra que aa>- ' 
peñ6 hace cinco ó seis diss ante el CoQ^reso de 
señores diputados. Tsniendo «n cuenta eü a^üe^ | 
Ha ocasion los altos deberes de su caPgO ae ade­
lantó á decir algunas frseea Sobre el asunto que 
preocupaba la  atenoroa pública, ofreciendo traer ' 
unasoluoioa t«a  luego como le fuese posible, y 
rogand-0 entretanto á los señores diputados que 
DO le exigiesen más explicaeionea, porque, care­
ciendo de antecedentes, no podía formar un ju i ­
cio anticipado. Lejos el Gobismo de sentir el h a ­
berse encerrado eu nqualU reá^v a , se felicita de , 
ello, porque no h a  tardado mucho en poder cum ­
plir su  palabra. í.ss  dudas que pudo su s íita r  en ' 
su  ánimo la  lectura del indulto de Amorevieta, 
se han desvanecido. El Gobierno, ante «faa d ú - , 
das, oreyá indispensable conferenclaf fion el g e -  ¡ 
neral en jefe, y á e.'ite sfeoto le previno que en -   ̂
tregasa el mando y  so viniera á esta córte. ,'Pidió  | 
la palabra el stXor dnjwe de la Torre.; Habientlo . 
conferenciado con dicho general en je fe , oirías 
sus raaones, el Gobierno aprueba s u  conducta ofi 
todaa sus partes, y desde luego Roopta toda la 
respongahilidad del indulto de Amorevieta.

Hechas estas declaradiones, solo le resta ma­
nifestar al Gobierno que así como ea dias ante­
rioras se e n c e rra d  en la más completa reserva, 
hoy está díapuíá'tó á contestar á cuaatas pregun­
ta s  quieran nacer acerca de este asunto los seño­
rea diputadoB, esperando despues tranquilo el 
juicjo de la Cámara y del paía.

E l señor dv.que de" la TORRR: Sañorea diputa­
dos, vengo 4 cum plir un  deber sagra o que rae 
impone patria, dando ezpiicaciones ante la rs-' 
presaatacion nacional, de los actos quo, como ge­
neral en jefe, he ejecutado eo las Provinc.ias 'Vm - 
congadas y Navarra,

Oiiando al Gobierno de S. M. tuvo á bien con­
fiarme tan  importa cargo, me puse en marcha in -  
mediaUmenta. A l llegar anteayer áMadri-i, es­
taba dispuesto á fiar estas explicaciones. la ú til es 
decir que reconoce el tribunal y acatará su fallo, 
quien tiene la  conciencia de haber cumplido au 
deber, y , aunque parezca inmodesto, de haber 
prest«do un aervicio á su  pátria.

E l Gobierno de 8. M. tuvo por conveniente de­
signarm e para esa puesto, dándome los pocos 
medios ^\ue pudo, pero sin que yo le reclamara 
ningunos más. Llegué á Navarra, j  sin detenor- 
me un momento, de acuerdo con el bravo gene­
ra l ííoriones, se emprendieron las operaciones. 
La activa períecuoion que Primo de uivera hizo 
sobre la facción Rada, y la que hizo Morionoa so­
bre la  de Osrasa, dió por resultado el brillante 
hecho do armas da Oroquieta. Las facciones na­
varras se dispersaron con este glorioso hecho de 
arm as, y  yo recomiendo á la consideración públi­
ca al digno general Morlones.

Inmediatamente que pude, reuní sobre las Pro­
vincias Vascongadas nuevas fuerias que el Go­
bierno había tenido á  bien enviarme, y ejecuté 
u n  movimiento sobre Vizcava. Al llegar á Elor* 
rio el primer dia y dar un áescanso á los Irnpaa, 
m e alojé por un momento en sasa del Sr. Ui-qui- 
íu ,  diputado foral que habia sido en Vizcaya cin­
co meses, persona m uy respetable en el país; y 
sabiendo sus antecedentes y eonociíndo sus opi-

e: «Señor 
.a desola-

ílv* un sijUftd^ ctdé <iuiere ¿nm plir con sn  deber,
a U i o p a  l u i p v i r  a 1 r r r i H Í A P n « ^  m i  a

nionea carlistas, lo llamé aparte y le di 
Urquizu, Vd. no puede ver con gusto 
cion de estos campos; Vd. no puede mirar con 
indiferencia que se destruya la prosperidad en 
este hermoso paía; es imposible que Vd. ame la 
destrucción de la tierra en que ha nacido, j  usted 
conoce también que es absolutamente imposible 
e l predomioio del carlismo: pues bien, yo ofrezco 
la  paz á los vizcaínos. Su hermano de Vd. es el 
diputado general que se ha sublevado: ¿quiere 
usted hacerle entender q  e vengo en son de paz 
yquedeaeo que nos entendamos para devolver 
su  tranquila telicidad á estos pueolos, para no 
devastarlos, para no destruirlos? Si fuera posible 
siquiera que Vds. tr iu n fa r - i ,  aun despuea de 
g rm des desastres, comprendería su  grande em- 
^ ñ o ;  per- siendo esto, como es, imposible, sos- 
*® -̂>iremo3 !a guerra civil; durará más d ménos 
tiempo, Vds. serán vencidos, y el país será de­
vastado.»

El señor ü rq tiz u  me contestó; «Antes de aco­
meter la  empresa, he sido llamado por D. Cárioa, 
diciéndome quü de lo  que so tra taba era de un 
^ e o  m ilitar. A l rogarle oue me dijera los me­
dios con que contaba, me os ha manifestado, y 
yo no he tenido inconveniente ea decirle que la 
mayor parte de esos medios no se realizarían; 
que yo, que era partidario de la causa carlista, 
no lo era hasí a el punto  de querer para m i país 
la  guerra civil; y que yo me oponía á la  empre­
sa, y  de ninguna manera tom aría parte en ella,

E^rque era descabsllaJa. De regreso á mi casa, 
»blé con m i hermano, el cual me manifestó que 

tenia tal compromiso, que no faltaría á é l aun ­
que él solo se levantara; pero puesto que conoí- 
co la  seriedad y verdad de los razonamiflntos que 
usted  hace, yo hablaré con raí hermano y procu­
raré disuadirle.»

Sogui Us operaciones, y de la misma manera 
flue en la  primera combinación deshicimos las 
facciones navarras, en la segunda, cuando el ba­
tallón de Mendigorría tuvo ocasión de lucir su 
brillante valor en Oñate, rindieron las armas y 
las depusieron la  mayor parte de las facciones 
gui{íuzcoanas. Me detuve dos d ía s , orque ape­
gas bastaba el tiempo para recoger arm as v bs- 
tender pases de preaeotadoa, emprendienao en 
seguida el tercer movimiento que hemos ejecu­
tado sobre las Facciones vizcaínas. Al marchar 
sobre MondragoD, se me presentó el Sr. U rqui- 
íu ,  y me dijo: «He enviado á decir á mi herm a­
no lo que Vd. me manifestó (yo ya casi no me 
acordaoa, lo digo íngénuam ente), y mo contesta 
que está en la sierra de G orbea; ahora mismo 
voy allá; tengo mucho que andar, y  es tá  d ilu - 
^ a ^ o ;  ¿dónde le encontraré á Vd. mañana?— 
En purango,» le  contesté; y nos separamos in­
mediatamente. Este señor m archó , vió á  la ju n -  
tó, se entendió con ella, y  volviendo al pueblo 
3“? uabia desiguado, me dijo : «Mañana ven- 
?  „  la ¡unta á liablar con Vd. Vi quo las 
maa < 1 ^ ‘iiv'ision Letona estaban m uy prósi- 
iiatj.rf _ '''*®aioos, y íes he dado el recado de 
riaw.n’o v ista de que nos cntende-

T >  «>13 m o r i m f e n tO H .»
lUQi también la drden en seguida para que

quiere servir lealmente al Gobierno, que 
quiere prestar un servicio á su  patria, qne quiere 
aiiabar con la guerra civil pronto, porque las 
{fudrrast civlit^^ cuando tom an cierto incremento, 
no se aabe cuando concluirán: los es tab i esoB.; 
ri^'ido, di|^0) C^n la impaciencia n a id ra l en 31 
qUe üd quiere para su país la plaga mayor de to ­
daa las plagas, la funestísima plaga de la  guerra 
civil, cuando recibí un  telegram a anunciándome 
la para m í iatal desgracia de la  dimisión del m i­
nisterio Saga'ita, hablándome de un  expediente y 
diciéndome que S. M. el re-y ordenaba <ivlé líié 
aforcase á la estación máa inm ediata para poner­
le  a l habla conmigo acerca de la  formacion de 
un nuevo Gabinete.

Mi situación era terrible; por un  lado la impa­
ciencia prolongada durante trm. días que Ilef aC& 
esperando par?, eateíidérnos sobre las bases de 
iaduitd , porque no se h a  pensado nunca mas q«e 
en esto; y  por otro la imprescindible obligación 
de cumplir estas órdenes de S. M.

' Se presentaron por últim o MOs señores ¡ redac­
tamos el documento) al cual debo decir que 18 

¡ falta.claridad, por lo que óréb ijiie necesita ex­
plicación, ttai cboio creo también que la alarma 
que ha producido ha sido fundada has ta  cierto 

' punto por esa misma falta de claridad. Hay que 
' tener Eidomis en cuanta que el dia 24, cuando 
! fui á Bilbao i  cum plir las d rden^  del rey, se 
' puso eu el correo dicho daourneutoj la capítula- 

eíoot el iAdultd, désele el nombre que se quiera,
' t  nü lia llagado hasta hoy á manos del presiden- 
 ̂te  interino del Consejo: esta es una circunstancia 

f desgraciada, de la cual yo no soy responsable. 
Se estendió otra comunicación repítiendose la 
anterior, y esa es la  que d^o el señor presidente 
del Oonsojo que tenia eü el Bolsillo; pero la que 
se puso el dia 2-t no la ha recibido hasta hoy S. S.

Inmadiatameate marché á Bilbao, sin  dar á 
aa d ií conocimiento del hecho, por muc.has razo­
nes, siendo la  principal de todaa ellas, que yo 
quería aer el único responsable si no alcanzaba 
d  á í ito  que yo me proponia; porque, señores, 
téngase entendido que la  gravedad del asunto 
estaba en que el éxito no correspondiera á mis 
esperanza», y m í grande am argura era esta.

¿Cómo hafcia de soapeohar que faltaba á la  80-* 
berunía de las Córtes, que infringía la  Constitu­
ción, que me estralimitaba? Ni lo soñé siquiera. 
Sí lo hubiera soñado, no sé si yo hubiera hecho 
el bien de mí patria,- puede quo lo hubisiahecuo'; 
pero aseguro que no o pensé. Yo tengo hasta 
añcion a arrostrar responsabilidad; no me acuer­
do de haber echado nunca r nadie la  culpa de lo 
que yo he hccho; y aunque alguno la  haya teni­
do, mehacÉlladó su  nombro.

Yo, señores, debo decir que no se lo dije á ios 
generalas del ejército, que se ban conducido de 
una manera admirable coa la  pátria  y c o n a u g e -  
neral; ao so lo dije ni aun a l auditor del ejérci­
to, que era una persona competente en la m ate­
ria; no se lo dije á las autoridades, n i lo supo 
la  diputación foral de Bilbao; mandé copia al 
Gobierno, y tu r e  la  desgracia de que no haya 
llegado hasta hoy á Madrid. Conocía además la 
¡Hala impresión que habia de producir en Bilbao, 
porque lo s  liberales de aquella ciudad eran pre­
sa de la excitación que necesariamente habia de 
producir despues de lo que allí ha sucedido, ex­
citación que no extraño tampoco; pefo Vo nO 
me podía inspiraf en sentimientos de localidad, 
cuando ae tra taba del bien de la nación espa­
ñola.

Yo no podía inspirarm e por los sentimientos 
de Bilbao, aun cuando nada me hubiera sido más 
;rato que estar enteramente conforme con nues- 
;roa correligionarios de aquella ciudad. ¿Qué res­

ponsabilidad máa trem enia  para mí, señores d i­
putados, que sujetar á esas cuestiones respeta­
bilísimas, pero de localidad, el interés de la  pa­
tr ia  en general, á  uno y  á otro lado de los mares, 
en todas partes, en todos los hemisferios, donde 
toda la  nación española tiene posesiones y  pro­
vincias? ¡Desdichado el general que ae inspire en 
esoa pequeños sentimientos! No hará nada nun­
ca qua merezca la honra de que la pátria le enal­
tezca.

Yo declaro, señores, qne la  idea de que e l éxito 
no correspondiera á mis esperanzas me alarm a­
ba. Pero debo decir para tranquilidad mia, y_an- 
tes que para tranquilidad mia, para tranquilidad 
de los señores diputados, que el éxito h a  corres­
pondido de ta l manera, que en Vizcaya no hay 
un solo faccioso armado; pues si hay alguna pe-

Jueña partida, será de merodeadores, será da la- 
ronea, no de carlistas.
Debo manifestar, antes de en trar en el examen 

del documento, q ue  faltaría á  mi deber, que fal- 
tacia á lo que me dieta m i conciencia, si no dijera 
que el ministerio presidido por el Sr. Sagasta, y 
particularm ente, como jefé del ramo, e l ministro 
Sb la Guerra, han hecho esfuerzos tan extraordi­
narios para que la guerra ae term inara, que no 
necesité pw a nada de los últim os tres batallones 
de cazadores que me enviaron, y  cuya llegada 
me aorprendio. H asta ta l punto  ha sido esforzado 
lo que W  hecho el general Zavala en el míniate- 
rio dignamente presidido por e l Sr. Sagasta, para 
llevar allí todos loa medíoa de term inar la  guer­
ra. F altaría  también á m i deber s i no tributara 
un mereoido elt^ io  al comportamiento de ias tro -

rías procedencias, yo no aabria á quién preferir y 
' á quién distinguir más. Todos se han conducido 
! admirablemente, y  debo decir á los señorea di­

putados que tienen un ejército d«i cual M puede 
I esperar rausbo, que responderá siempre á.loa es­

fuerzos y  á los sacrifloíos qUe da al se e t íja J .  
l e n g o e n la  mano el ya faracíso .documenta,

¡ f é d a c ^ d  á cálaeuerd*, fo e  ^esirlo ad f con la 
■ bayoneta en la  mano y teniendo la inm ensa m - 
' sadumbre de ver que se iba un minisrerio á loa 
I quince ó veinte días de habar abierto  unas Cór- 
: tes cuyas elsooiones habia hecho, y cuando no 

estaba aún discutido el discurao de la  corona. 
P*tos malas J  eeta^ desgracias qua ,  esan sobre 

' nosotros, ea ifúposioie «¿ntíflaS óouio se sjeRtea 
cuando se está en la g uerray  cuando se tiene tió- 
bre sí una respaaa^büidad tan inm ensa como la 
q ue sobre mí pesaba.

¡ Dice asi el docum ento: 
j «Habiendo eojilerenolado con lo* Sres. D. F aus­

to de ürquizo, D. Juan E. de Urue, que lo baeian 
también en nombre del Sr. D. Antonio Arguin- 
zouii, miembro de la  diputación a guerra del se- 

' ñorlo de Vizcaya...»

las difCreilfes opiniones que habia entre los car­
listas. Ni un  solo oficial ce^ ^ércíto , y siento to­
m ar este nom bre, sé ha ioo cíoS los carlistaa en 
las Provincias Vascongadas y  Navai’r í?  t» tengo 
noticia de que no baya sucedido lo míamo eU w - 
ü a España.

Batan además comprendidos en ia  segunda 
parte de eae articulo unos euaatM  sari^entos, 
íála lí ocho soldados y un  cabo, á loa ouaUi 
no so les ha iadult«do de toda pena; y si hubie­
ran  sido cogidos prisioneros, hubieran sufrido 
la de ser pasados por las armás, á  lo w m o, 
se les hubiera conmutado eaa pena por la  m m e- 

; diata. Pues b ie n ; ae les ha indu ltado , pero que- 
duron á  disposición del Gobierno , para que d ís -  

] p-JiSiíft de slíoa en la  forma que tenga por oonve- 
' Diente. - ,

Los individuos á qu6 ídé feflero son los si- 
! g i i ien te s :  u a  s a rg e n to  d e  la sN a v iS »  dos so ldados, 
! u a  cabo p f ím e ro  y  o tro  fregando de C a ta lu ñ a ,  ^ r o  

soldado de otro cuerpo, y  tres ó cuatro guardiM 
' civiles; deudo de notar que la  mayor parte de 

esos individuos n(5 han abandonado ahora sus 
banderas; estaban emigrados, y han sntrado en

primero áueae ba censurado es qu3 yo ha- !  ̂ Kspaña con las partidas 
ya-licho que estoa señores eran la Tipúíacfon ft  ̂ Faltaria.tam bum ,« la justicia .si no d i> ra qUe
guerra, y  'acerca de esto voy á hacej úna ligerj- . ¿echo

esfuerzos superiores á toda ponderadion pw a que 
todos depusieran las armas; esfuerzos tales, qos

los Srea. Ur-int«u, OrueJ y  los demás que _eom-

sima obMrvacion. Así sa denominaban ellos, y no 
podía hacer o tra  cosa que darles el nombre que
tenían. Podía haber puesto «titulada diputación , -— ' i - T>n'«Bn«rah«- 70 no ¿0-  
á guerra;» pero no rae aflordá; n e s e  me ocurrió; «ervicioa ^ e

. > h  bodóé ¿ddós , cuanao está difldtacíon adm itía ¡; dre nunca f  „ f  Jafa 7 a^a
e l  i n d u l t o ,  c u a n d o  r e c i b í a  el p e r d ó n ,  ¿ s e .  la p o d ia l 'e n  Mta ocasion han prestado a  su p a í s  y a l a

.considerar como legal? Además, yo habia puesto . .. u .,.;. 4 1 ,,, íapainnaa en

^mentcqu\ el no querer iW a U d ip a ta c ío n  ca r-  i|

B0Ü, Bubdivldidoa en pequeñas columnas, ha- 
! briafl dado despues mucho que hacer á las tro -  
, pas, las cuales Bo habrían destruido con facilidad 
'' a  los pequeños pelotones de c a r l is ta  que hubie- 
I ran  podido formarse. , , ,
li Yo bien sé que los propietarios de aquel ptusi 
i que son los que han producido este alzamiento, 

'' ' fieflefl interés en que no quede asolado aquel 
país, yo bien sé qúettl soraelerse obraban ta l vez 
estimulados por el interés sagrado de lu  mismo 
hogar; pero sé también ijue L-b últimas fwrtidM 

I que se hubieran formado habrían costado mucha 
' sangre, mucho dinero y  mucho tiempo. _ 

Además, señores, yo debo decir que me he ins- 
I pirado algo en la conducta do los guerreros de la 
I antigüedad, que sabían mucho más de e«to que 
: nosotros. E l Sr. Castelar, al cual tengo qua dar 
•!as más expresivas gracias por las palabras bene- 
'I volas qua me dirigió el otro dia, sabe perfeeta- 

menta lo que hizo el G ran Capltan cuaoflo trató 
i' con Gaeta. E l Gran Capitan quería dejar aalir li­

bremente á algunos jeles, á los cuales juerian 
sus segundos que se las hiciese prieioneroa. De­
cíanle al Gran uapitatt que aque los jefes podían 
hacer mucho daño; pero él contestó; «En pólvora 
y balas se gastaría más que lo que moüta ese 
peligro.» Y con efecto, los dejó salir librea. Tibe­
rio estimó en roas haber asegurado el imperio

pas. H ace ' íempó que yo no llevaba es» vida agi­
tada del soldado, y  ahora debo decir que las vir­
tudes que siempre se han reconocido en el sol­
dado español, las tiene hay en el máa alto grado. 
Es, señorea diputados, el soldado español, un 
soldado admirable, un  soldado modelo. La a r ti ­
llería de campaña, la infantería y la poca caba­
llería que he tenido á m is órdenes, no me han 
dado «  más pequeño disgusto, como he tónido el 
honor de decir, y decía verdad, a l despedirme de 
los soldados.

lían  hecho marchas estraordm arias, han su­
frido grandes privaciones, ha habido día que no 
hemos tenido que comer ninguno; se han necho 
jornadas ostraordiharias en medio del lodo y  de 
la nieve, con caminos imposibles, y  verdadera­
mente causaba adm iración ver la manera como 
ae comportaba el soldado. La G uardia civil, los 
carabineros, loa migueletes de Guipúzcoa y  los 
voluntarios de la  libertad que me liaji acompa­
ñado, parecían hom bres extraordinarios: nada 
era para ellos demasiado; siempre ae _ encontra­
ban en sus puestos, y no hay sacrificio, peligro 
jjí dificultad que encontraran superior a sus 
fuerzas. En cuanto á  los generales •y  jefes que 

' llevé, y  que tuve el cuidado da elegir entre va-

liaift fue una cosa que no me desagrudói 
I Et artículo 1 ." dice, hablando yd personal­

mente:
«1.® Indulto de toda pena á los que se han le- 

'ivantado en arm as en vizaaya. Los entregados 
podrán volver á sus casas, exento# da toda res- 

Iponsabilidad.»
Y el segúndo:

' «2.“’ Quedan comprendidos en «1 indulto e i -  
: presado loa miembros de la diputación á guerra, 

sus jmpleadoa, dependientes y cualquiera otra 
! persona que haya ejercido autoridad, cargo ó 

funciones'ó huOiera irter^eiJid» ó contribuido 
. directa d indirectamente al alzamiento, aunque 
hayan entrado en campaña proeedentes de la 
emigración.»

Sí yo hubiera reconosido esta diputación como 
‘ legítima, ¿la hubiera indultado? ¿Hubiera ella 
] admitido el perdón? Yo creo quó es deioso hablar 
¡m asacerca de este punto.

■«3.® Respecto á  las exacciones de fondos p u - 
blióos que pertenezcan ó se relaíSonen con el se­
ñorío, las jun tas  generales de Gaernioa, que se 
celebraráu con arreglo á fuero, uso y costumbre,

! resolverán lo que proceda.»
' Se trataba de que estos señores querían, y <iue- 
rian razonablemente, que los gaitos que nabian 

' lecho de raciones, de algún dinero y  algunos ca­
ballos que habían sacado para el servi:io de los 

I facciosos, ó de los carlistas, se les indemnizaran 
por los m elios eatablecidos en la  provincia de 
Vizcaya; y sin  meterme yo á dar l ^ e s  ni á qui­
ta r  leyes, á hacer imposiciones al Gobierno n i á 
establecer una jurisprudencia nueva ó no nueva, 
declaré que, con arreglo á los fueros, las jun tas 
reunidas en Guernica Ajarían la  m a n en  de h a c r  
este pago; pero no dije cuándo, n i cómo, n i en 
qué ooasion.y, sobre todo, no me fué posible n i 
permitido, ni m eaeria licito, marcar la  legalidad 
o ilegalidad de esto. Por tanto, yo digo q^ue cua­
lesquiera que sean mis opiniones particulares, 
que cualesquiera que sea la  ínfiuencia que yo 
pueda tener con un Gobierno, nada tiene que ver 
C O Q  el tratado. E l tratado lo ba hecho el general 
en jefe, el que en este momento tiene el honor de 
dirigir la palabra a' Congreso.

En punto á exacciones, aquí no hay prejuzga- 
d» n iaguna cuestión; aquí no hay mas que un 
hecho practicado constantemente en la  guerra 
civil de los siete años. La manera de cobrar los 
gastos que ae hacen, se reauelve en Guernica; 
íorque hay que tener presente qne la  diputación 
oral no ea más que un  cuerpo administrativo; no 

¿a un  cuerpo político, no tiene nada que ver con 
la política; no hace más que adm inistrar la  for­
tuna  y  la riqueza le í  país, y , por lo mismo, como 
se trataba de dinero, 1»  jun ta  es la que lo tenia 
que decidir. ¿Y cómo? Según loa usos y  costum ­
bres del país. Yo no be querido caeterme de nin­
guna manera á establecer leyes ni á faltar á 
ellas.

Vamos al art. 4.*, que es el que realmente está 
mal redactado, y que se ha interpretado e a jin  
seAído erróneo:

«4:° Indultados todos loa que tienen las armas 
en la mano y  isa entreguen, lO serán igualmente 
loa jefes, oficialas, s í los hubiese, y  las clases de 
tropa que se hayan unido á las partidas, aunque 
procedan de la  emigración. Los jefes y  oficiales 
podrán volver á las filas del eje'rcíto en los em­
pleos que disfrutaban antes de unirse a l levanta­
miento. Las clases de tropa quedan á disposición 
del Gobierno, libras de las pena-s á que se hayan 
hacho acreedoras.» - ,t , ,

Esto necesita m ás explicación. He confesado ya 
j  rep ito , que la  redacción no es clara,’ y ahora 
debo añadir que no babia un  solo oficial del ejér­
cito que se hubiera pasado a  los carlistas: no 
hubo más que un  comandante y  un  alferez que, 
habiendo pertenecido al ^ é rc i to  hace mucho 
tiempo, se habían íd o á  Francia em igrados, y 
desde Fcancis habían entrado con las partidas 
carlistaa.

Además, este jefe y este oficial han podido aco­
gerse á la  am nistía ae hace diez meses, á laaam - 
aiatíaB anteriores, y  ahora han podido ir  á  Fran­
cia, como en efecto se han ido, para acogerse 

á l a  prim era a m n is t ia q u e  venga, y que

por la  prudencia que por la  espada. Agrícola tu ­
vo á gran gloria haber vencido á los britanos 
ain derram ar la  aangre de loa romanos; y Bscí- 
pion, el Africano, quería más conservar la 
ffré d e sú s  ciudadanos que vencer ám íl ene-

lluego _ — ------- —  , . ^ .
estoy s^^uro pedirán pronto loa señores d iputa­
dos. Pues bien; considerando que no eran m is  
que doa personas, un  com andan^ y un  alférez; 
considerando que procedían de la emigración; 
considerando qua habían podido acogerse á las 
am nistías pasadas, y considerando qua perte­
necían al prim er batallón que iba á  rendir las 
arm as, y saben loa señores diputados que en 
estos casos es im portante el ejemplo, creí que 
no habia dincuUad en concederles au empleo: 
el Gobierno podrá 6 no utilízM  a l comandante; 
podrá tenerle de reemplazo s i lo oree conve­
niente; podrá darle el retiro  si tiene la  edad; po­
drá, en fin, hacer lo que la  ley y la justicia  re­
clamen; j  en cuanto a l alférez, pidió i r á  F ili­
pinas.

Esto ea, en totalidad, lo que el artículo contie­
ne, Dftbo advertir que si ese batallón no hubiera 
sido el primero en rendirse, no sé lo que hubiera 
sucedido, con los conflictos que se tem ian y con

grd de sus ciudadanos que

Podría hacer muchas eitaa de esta género; paro 
las que he hecho bastan para probar que en todos 
tiempos, en todas circunstancias, el vencedor ba 
sido magnánimo, ha sido generoso, y que solo 
con una política de prudencia, que solo con una 
política de moderación, que solo con una política 
de transacción, digámoslo así, es como se han 
consolidado los imperios, ea como ae han arran ­
cado de cuajo todos los elementos de la  guerra 
civil. Una guerra civil terminada con sangre no

Suede producir una paz duradera; y si yo he po- 
ido contribuir, como lo creo, á  dar la paz a la 

pátria; y sí yo fie podido lograrlo sin baoer em­
pleado un  solo maravedí, pues esoa señores se 
encargan de todos los gastos, pues hasta a! flete 
de un barco para llevar á  los emigrados le ban de 
pagar de su bolsillo; si yo he conseguido que na­
da venga á gravar al Gobierno español, y que el 
ejemplo de fas partidas de Vizcaya sea seguido, 
como yo creo que lo será, por las de otras pro­
vincias,no habrá motivo para que se me hagan 
cargos de ningún género.

¿Qué se quería? ¿Quese eaterminara á esos es­
pañoles? ¿Se quería que fuésemos excesivamente 
severos con esos españolea más ó menos alucina­
dos? Pues yo d iw  á los que eso piensen, que la 
mayor parte de los insurrectos han ido á la guer­
ra  contra au voluntad, pero decididos á pelear, 
porque siguen siempre á sus curas y á sus seño 
res. Ea necesario modificar las costumbres, va­
riar, s i ae quiere, la manera de ser de| aquellas 
gentes; pero no es esterminando como, se acaba 
una lucha de esta naturaleza.

Señores diputados, con la mano puesta sobre 
m i corazon, apelando á la  lealtad que ninguno 
puede negarme, porque yo tendré poca ín te l^ e n -  
cia, pero nadie puede negarme la lealtad,- ape­
lando á la  lealtad que todos me reconocerán, 
debo manifestar que yo creo que en lo que he he­
cho no be faltado ea nada á a soberanía nacio­
nal, á  la  autoridad ni á  las facultades de las 
Córtes. , ,  . ,

Yo creo que el general que puede dar bandos 
imponiendo la  pana de m uerto , como yo he dado 
uno señalando tres días de plazo para que ae 
presentaran los facciosos; que el general que 
puede penetrar en la casa de un ciudadano y na­
cer todo lo que un general en jefe puede nacer 
para llevar adelante la g'uerra; que el general 
que puede pasar á cuchillo á esos miamos hom ­
brea, que los encuentra en un campo 6 encerra­
dos en u a  punto cualquiera, ese general puede 
también perdonar. ¿Por dónde se n a  de imponer 
á  un  general la obligación de eaterminar todo lo 
que encuentre por delante? ¿Cómo es posible que 
baya un hombre que de humano ae precio, ^  
acepte este terrible compromíao? Yo de mi sé 
que no lo aceptaría.

Debo decir más: los señores deJ'esa 'junta) re ­
belde me propusieron que ese papel, que ese in ­
dulto  ae enviara á las Córtea, y yo m e opuae por 
dos razonee, una no tan  elevada como la  otra: 
primera, porque el tiempo para mí era oro, y era 
m í triunfo; y  segunda, porque lo creia depresivo 
de lasCóriea, creía que era achicar al Parlamento 
enviarle un papel para que lo aprobíra, cuando

50  oónc^ tu ab a  que estaba en mis atribuciones 
arlo. ¿CiSmo, pu«i, haHía de enviar á laa Córtes 

una cosa ta n  pequeña, comparada jon la  gran­
deza y a ltu ra  de este Cuerpo?

Ba más: yo creía que no debía enviarlo á las 
Córtes, porque no ae tra taba máa que de un in ­
dulto, y  de un indulto parcial. Loa indulto* ge- 

, nerales de que habla la  Constitución, me parece

á  mí que se refieren á  una situación tranquiJa, en 
que habiendo rebeldsa y  criminalea, y  estando 
uenas las cárceles y los presidios, y  aatando otros 
ea la  emigración, el rey viene aquí por medio da 
sus m inistros propjníendo una am nistía o u n  in -  
duliií genoíal, á laa Cortee la  acuerdan en v ir tu d  
de su  iniciativa; pero cuando se tra ta  de un paia 
donde no funciona la  Constitución, ó al mJnoaes- 
tá  cubierta con un  velo muy tupido, y  cuando se 
tra ta  de una sola provincia en pleno estado ae 
guerra, to  « r »  que eae caso noeata comprendido 
en el precepto constitucional, y basta sena ab- 
au idoqueloestuv iesa . . _ ^

Pero ai lo estuviera , si los aenores diputados 
creyerafl qu« lo estaba, yo me resignaré ante su  
fallo, y cualquier* qne él sea , yo le respetare;

, ios señores diputados estarán en su  derecho de­
cidiendo con arreglo á  sn  conciencia; pero yo, 
examinando el fondo de la  m i a , poniendo mi» 
ojos en la  felicidad de m i pátria, para  quien lis 
querido conservar d igna , honrada y decorosa­
mente toda la sangre de sus hijos, sin derran iar- 
Ja en u na  lucha fratricida, tendré la ín tin ia  sa tis ­
facción de haber cumplido un  a lto  y  nobilísimo 
deber. Hé dicho.

E l señor PRESIDENTE: Se b a  p r e s e n t o  so­
bre la mesa una proposicion que se relaciona con 
el debate que ha iniciado el Gobierno de S . M. , 7  
en que l ¿  tomado parte el señor duque de la 
Torre; a í los señores que han pedido la  palabra 
para hacer preguntas entienden que pueden h a -  
COTÍas deepues, se dará cuenta de la  propoai- 
cion.

Renunciada la  palabra por el Sr. Pinedo, y  en 
v ista de la  aquiescencia de los demáa que Ja h a ­
bían pedido, se dió cuenta de la  siguiente propo­
sicion: . , ,

«Pedimos a l Congreso se sirva declarar que, 
oídas las esplícacionas del general en jefe de. 
ejército del Norte, se adhiere á las palabras pro­
nunciadas por el Gobierno de S. M., aprobando 
su  conducta, y ve con satisraccion ahogada en su 
origen la guerra civil. , _

Palacio del Congraao 3 de Junio de 1872.—Pe­
dro Manuel de Acuña.—Manuel Alonso Martínez 
- ^ o s é  María López.—José María Fernandez da 
la Hoz.—Antonio Arístegui.—Manuel Ortiz de 
Pinedo.—Manuel Martines Perez.»

E l Sr. Acuña apoya esta proposíaon en un 
breve discurso. . .

Se dió cuenta de la  siguiente proposicion;

Proposicion incidental.

«Pedimos al Congreso se s irva  declarar que üo 
ha lug a r  á deliberar sobre la  proposicion que se 
le h a  sometido. , ,

Palacio del Congreso, 3d e  Junio  de 1872.— Vi­
cente Romero Girón.—José Torrea M ena.-;;^. M. 
Somolinos.— Abarzuza. —J. F iol. — F . Moreno
Pórtala.—Manuel Fuentes Campoa.»

El Sr. Homaro Girón pronuncia un  breve dis­
curso en que viene á  demoatrar que el señor du ­
que da laT o rre  no ba podido reaolver por si solo 
ese tratado sin  el consentimiento da las Córtes; 
dice que lo que ba concedido el duque de la  Tor­
re álosrebeldes no es indulto, no es am nistía, 
no sabe lo que es. y  añade que lo averigüe el 
Gobierno. . . ,

En tra  en el axámen de loa prim eros artículos 
del convenio, y  observa entre ellos y  las explica­
ciones del Duque de la  Torre algunoa contra­
dicciones. . , . „ , ,

No encuentra equidad en el art. 4. del conve­
nio que perdona an absoluto á  jefes sean muchos

m ateria, deja ------------  »
Torra la  conveniencia de las baaea de esM tra ta ­
do, asegurando que pasan da 300 los jefM y  ofi­
ciales que ban M tado á la  revista de primero
de mes. .  „  . , 1 -

E l aeflor ministro de Estado extraña que un 
documento expedido desde el cuartel general el 
24 del pasado, no haya llegado a l Gobierno íxaata 

■ hoy por la mañana, mientras que una copia del 
■convenio expedida el 2(3 llegó aquel mismo día; 
es ta  es una irregularidad que no comprende, que 
debe averiguarlo y lo averiguará.

Pretende probar que el señor duque de la lo r -  
re , pudo y debió contratar con el enemigo s in  el 
consentimiento de las Córtes, porque así lo exigía 
su posicion y el patriotismo.

Explica la reacc ió n  de uno de los artículos 
del tratado, que, bien comprendido, equivale á 
decir que loa gastos de Ja guerra los pagar an las 
provincias de Vizcaya.

Defiende con calor el art. 4.® del « n v en io , y 
para enaltecerle más, trae á la  memoria otro tra 
tado hecho en 1819 por uno de los horabres que 
figuran en el partido del Sr, Romero G irón ; pero 
que no quiere im pugnar sucesos anteriores; 7  
viene á  aaoar en coniecuencia que el señor du­
que de la  Torre ha obrado cuerdamente perdo­
nando en absoluto al comandante y  alféreces del 
ejército, que procedentes de la  emigración, com­
batían en las filas cariistas.

Por lo tanto, dice que la  mayoría h a  obrado 
coa patriotismo, y  que el orador radical se con­
vencerá pronto de que h a  predicado en desierto.

Enaltece la modestia del duque de la  Torre, 
que con cinco batallones, que no habría aceptado 
cualquier mariscal de campo, se dirige á  las pro­
vincias para com batir en sus comienzos loa hor- 
rores-de la  guerra civil; y  que un hombre acos­
tum brado a los horrores de la  pasada guerra de 
loa siete años, ae inspira en el sentimiento dé la  
paz para  lograr lo que tan  dichosamente h a  lo- 
’graclo. ,  ̂ ,

Pido la palabra para rectificar el señor duque 
de la  Torre; dice qua él no puede w r juzgado por 
laa Córtes, sino por qiiíea el Gobierno determ i­
ne, y  que el indulto no habia aído general, sino 
solo para la  provincia de Vizcaya.

Se pone á votacion la  proposicion de no h a  lu ­
gar á  deliberar, y  fuá desechada por 162 votos 
contra 64.

Empieza la discusión de la  proposicion apoya­
da por el Sr. Acuna.

Pide la palabra el Sr. Abarzuza para consumir 
el primer turno en pró.

E l Sr. ABASZDZA: Hemos creído neceaario pe­
d ir la  palabra los que aoasentamos en estos ban­
cos porque como el debate se h a  presentado algo 
oscuro y confuso, es razón de que el partido re ­
publicano explique los móviles qua le  han im pul­
sado á permanecer silencioso en ciertas discusio­
nes, y  por qué va á votar en el sentido que va á 
hacerlo.

Hoy vemos a l señor presidente del Consejo da 
ministros tomar asiento en los bancos de los d i­
putados; y nosotros, que hemoa combatido á su 
señoría y  le combatireraos cuando tome asiento 
en el banco ministerial, vamos á aer hoy casi m l- 
nisterialea del señor duque de la  Torre, á dife> 
ren d a  do la mayoría, que á presencia deS . S. U
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slaba y  en su atiaanoia le critica y censura áarria- 
mente. ®

E n la  cuestión qae ae discute no puede deoira* 
qae haya habido yencedorea ni venctdas; pero ha 
nahido si diputados que han permaBecido silen- 
^ 8oa hasta hoy, y_ diputados que han dicho 
francamente au opiníon daedo los primeros mo­
mentos. E l señor duque de la T o rre , cuíndo aS 
taU aba en Vijoaya, encontraba censuras en al­
guno* difu tadoa de la  mayoria; nosotro» c rs íi-  

que l a  política de S. S., la politica de benig­
nidad y  prudencia era una política acertada. 
iC ím o no habíamos de decirlo? La clemencie, 
como ha diaho el Beñordoqne da la Torr«, aa una 
gran  solucion de laa cuestiones políticas. Los re- 
pnblicanoa y algunos am ijoa dél señor duque de 
la  Torre han bíim los único* que le han defendi­
do; sus amigos por am istad, nosotros por conae- 

con nuestras doctrinas.' E l señor duque 
de la Torre ha hecho bien en apagar con la cle­
mencia el incendio que había pwwueido un Go­
bierno insensato. fU itat).

iQ afiestraño es que ae r ian  loa que contribu- 
7 6 ron á encender la hojíuera?

81, e l Gobierno anterior provooá las luchas, 
puso en Ubioa del rey palabras implacables cu ja  
ceM ura ha hecho cam plidam enteel señor duque 
de la Torre con su  conducta en Vizcaya, creyen­
do que deWa seguir y  siguiendo una política dis­
tin ta  de la  que aquel GoDierno iniciaba; por aao 
hemop. defendido á  S. 8 ., por eso la hemos d is- 
cnij)»do.

Si el señor duque de la  Torre en otras circuns- 
tancias se hubiera guiado por el espíritu de j ua- 
ticia que hoy le ?uia, no tendría que arrepentirse 
d6 n ingna pecado. Si el señor duque de la  Torre 
hubiera tenido esa clemencia con el partido p ro -

fresista, no tendría que arrepertirae del 22 de 
anio; y  l i  sea misma conducta se hubiera se­

guido siempre, no se hubiera dado ai caso jde ser
• cdndueido s  la  cárcel entre bayonetas y  destítu i- 

dí) ignominioiamente un  ayuntam iento republi­
cano leM lmente constituido, j  que había rea c i-  
dn een las arm as en la mano a loe generales del 
Gobierno. Pero ¿quá más? Hoy se concede nn in­
dulto , que yo aplando, á los que as han subleva­
do en arm as contra lo existente; y  loa que ha­
bían sido ungidos con el aufragio de sua conciu­
dadanos, lo9 que Bon diputados y  representan la 
69b 3rania popular, se hallan samidos en la  cár­
cel |» r  un aapuesto delito de imprenta. ¡Oontra- 
diccion incoBosbiblu! £1 indulto  representa la 
mano del señor duque de la  Torre; la  prisión de 
los diputados representa la mano reaccionaria y 
arb itraria  del Sr. Sagasta. ¿Se rie S. S.? Su riaa y 
su  alegría es la  censura del m uor duque de la 
Torre. Ciertamente que yo no aconsejaré á  los li­
berales que im iten la conducta de loa carliataa, 
porque no se tendría con ellos la  consideración 
que con estos.

Pero dejando á un  lado estas consideraciones, 
lo cierto es que la  mayoría se alborotó y  escan- 
dalizd, perdió el tino el día eb qae se conocid el 
coBvenfo i e  Amorevieta. Funcionario público 
hubo que pensó renunciar su destino ; general 
hubo, y general im portante, cual anunció que 
antes rompería la espada que suscribir el docu­
mento: el conTenio se flrmtí y  la espada sigue 
intacta.

¿Quiere saber el eeñor daque de la Torre quián 
lé deffendia mánoa? Pues era el gue ahora le elo­
g ia  m ás: un  periódico m inisterial decía que si el 
convenio pudiw a ser verdad, el ministerio pre­
sentaría su dimisión en masa; y  según de publi­
co se decía, el Gobierna estaba al iMo de ese pe­
riódico.

E l presidente interino del G obierno, siendo 
intérprete de las opinionea diversas de un m i­
nisterio dividido quiso guardar una preciosa re ­
serva.

Pero el señor m inistro do Estado, queriendo ser 
navegante más hábil que el presideüte interino 
del Consejo, quiso navegar más libremente, y 
p icó las amarras, largándose á alta m ar para 
conjurar los peligfros y  para poder tom ar rumbo 
afigun soplara el viento, y  nos dijo que el conve- 
ifio habia sido firmado antes de ser el general 
en jefe presidente del Consejo, y  haciendo una 
separación completa entre estas dos entidades. 
Hoy, como la  opinion ha cambiado y loa vientos 
soplan de diverso cuadrante que el miércoles, 
ya se dice otra cosa, y yo mealogro, porque quie­
ro ver sentado mañana en el banco azul al señor 
duque de la Torre, á pesar de comprender que 
va a acentuar cierta política; porque quiero me­
jor la  política aériamente reaccionaria del señor 
duque de la Torra, que la política d e  arbitrarie­
dad de su  antecesor.

Y j a  que el señor duque de la Torre nos ha 
traído al ñn  de a s  discurso algunas citas de la 
antigüedad, entre otras la de Tiberio, que no es 
buena cita, M rque su tiempo ftié tiempo de de­
cadencia en Roma, fué como ai dijéramos el tiem" 
po del Sr. Sa<raata en España, yo, que al oír á 
S. S. recordaba también un cuadro de la an ti­
güedad, voy también á presentarlo á la  conside­
ración del Congreso. Presenta Plutarco á un cé­
lebre general rooiano, que despues de habertra - 
tado con Annibal un canje de pnsioneros, convi­
no en qae los m e  fkitaran se rescatarían dando 
una sum a de dinero, Aque' pacto produjo gran 
descontento en Koma; ae habió mucho contra ól, 
y  el general, al llegar á  la ciudad, m archó desde 
luego 4 !a Asamblea popular, y  allí dirigió un 
discurso a l pueblo: todos, amibos y  enemigos, le 
dieron, a l ver au actitud  enérgica, un  voto de 
confianza; los que habían sido más lenguaraces 
flieron los m *9 samisoa, y  no « l o  aceptaron el 
caojade prisioneros, sino que lo eoncedieroD la. 
íum a nécesaríB para rescatar á los que no poilian 
canjearas. Hoy el señor duque de la  Torro me 
recordaba aqoel general. Amigos y «nemigoa de 
la  majforía, ios que ayer le  disculpaban y los que 
le  d in ^ a n  ágrias censuna , se prestan á  darle 
un voto de oonflanzs; y  como 8 . S. no pide di­
nero para aeabar la guerra, también á la  somWa 
da S. S  ae votará el crédito supletorio del se­
ñor Sagaat» para cubrir un  famoso y  desgracia­
do aaunto. Ño aolo se aprobará el convenio de 
Amorevieta, sino tam bién el expediente de los 
dos millonea.

El Sr. Ortiz de Pinedo pronuncia breves pa­
labras.

El Sr. P IY  MARGALL: Señorea diputados, el 
Sr. Ortiz de Pinedo, tomando en cuenta las pala­
bras qae ha pronunciado el Sr. Abarzuza, cree 
que debemos votar la  propoaicion. Yo no ligereo 
así. Nosotros podemoa ap audir la  clemencia del 
señor duque de la  Torre; pero podemos y  debe- 
moa también cenaurar su  conducta. No aeré yo 
quien repruebe la clemencia en una lucha de eate 
género, en que toda la  sangre que ae vierta es 
sangre española: entiendo también que no con­
viene ensañarse con los inaurrectoa en e n  país 
en que laa circunstancias hacen que los partidos 
vivan en conspiración constante contra los Go­
biernos, y  eatoa en conspiración constante con­
tr a  los partidos: y  creo qne la necesidad de no 
ensañarse es mayor que en nadie en el general 
Serrano, que por causas patrióticas en su con­
cepto, am duda alguna, se ha tenido que aublevar 
tan tas veces; pero aquí concluye lo que nosotros 
debemos aprobar.

Uno de los mayoreg males de las m onarquías 
hereditarias son las guerras de sucesión , guer­
ras siempre feroces v sanguinarias. A  la  m uerte 
de Fem sndo V il esíalló en España una de estas 
guerras, m uy formidable, con grandes elemen­
tos, y  que duró siete años. ¿Cdmo concluyó aque­
lla  guerra? Por un  convenio; de modo que el par­
tido  carlista  no se creyó vencido; asi es que ha 
vuelto á levantarse en 1 8 í l ,  en 1848, en 1855, 
en 1859 y  en 1870. Hoy ha vuelto á  levantarse 
m ás pojante que o tras ypcea; y  ¿por culpa do 
quién? j.Creeia que esto ha aido por culpa de 
nuestra coalícion? No; h a  sido por la  conducta 
de los partidos m edios, queno  teniendo princí-

nioa ftjoa, que predicando en la oposicion 'aque­
llo mismo que tem en para no plantearlo cuan­
do llegan al poder, dan  aliento á las dos ideas 
opueans que forman los polos de la política: la 
idea republicana y la  idea carlista. Cuando este 
ú ltim o partidc habia venido á la Cámara, en la 
oual hubiera perdido su  importancia más que en 
Df nguna p a r te , coc v u e s ^ s  coacciones , con 
vuestros desmanea le habéis lanzado al campo, y 
una vez en ál, le habéis iado m ás fuerza con el 
convenio de Amorevieta. ¿Habrá de considerarse 
vencido el partido carlista con el convenio de 
Amorevieta, cuando no se consideró veñudo con 
al convenio de Vergara?

Y no hay que decir que eso no ea un convenio; 
lo es. Et señor duque de l* Torre lo iw  confesado;
S. S. se puso de acuerdo con los Sres. U ^u icu , 
Orue y Ar^uinzoniz, y  no solo con ellos, sino con 
la provincia de Vizcaya, que es la que ha de de­
cidir sobre las exacciones nechas por laa partidaa 
carliataa. S i ese documento no es un  convenio, 
¿con qué derecho ae obligará á la diputación fo- 
ral de Vizcaya á deliberar sobre esas ezaccíonea? 
No; esto no es creíble: sin  duda alguna ha^ un 
duplicado de esa documento firmado por la  dipu­
tación foral de Vizcaya; por eso ests ha aceptado 
el convenio, y e n  v irtud  de él h a  dicho á ios viz­
caínos que las coaas se arreglarán de modo que 
VizcBj^ quedará satisfecha; es decir, que hay 
algo más pactado de lo que sabemos aquí; que 
debe haber algún otro tratado secreto, del cual 
no tiene el Congreso conocimiento.

¿Y ee posible, señores, que un  convenio de eate 
género haya sido Armado por u n  general espa­
ñol? El convenio de Vergara venia despues de 
siete años d e  guerra  con variada suerte  de las 
armas, cuando el Pretendiente tenia un ejército 
fiirmidable y  aguerrido, y  oen é l había atravesa­
do todo Aragón y llegado hasta Cataluña; pero 
ahora, euando las facciones no estaban bien or-

fanizádas, euando no habían hecho más que 
uir, aegan loa p a r t^  del Gobierno, ¿cdmo se 

comprende que un  general español, no solo acep­
te, sino que proponga él míamo un  convenio de 
esa naturaleza? ¿Cómo se comprende esto en 
qüícn no ha querido jam ás tra ta r  con loa insur­
rectos de Cuba?

Bse oonvenio, señores, es m uy grave, no pre- 
c i«m en te  por et indulto, ni por al reconocimien­
to  de grados ni por las faltas de legalidad que 
encierra, sino porque ae ha reconocido que las 
Provincias Vascongadas todaa estaban por don 
Cárloa. ¿Qué o tra  cosa quiere decir, si qo, que 
de las exacciones no tratarán  loa insurrectóe, »i> 
no las mismas Provincias Vascongadas? ¿Qué 
importancia quereís que alcance alh el elemento 
liberal si dais tan ta  importancia a l elemento car­
lista? ¿Qué signiflca, por otra parte, que el gene­
ra l  Serrano haya hectio una nagociacion de eate 
género sin  contar siquiera con el Gobierno? Se 
dice que tenia facultades extraordinarias; pero 
¿podia tener más facultades que el Gobierno mis­
mo? ¿Podía conceder una am nistía cuando esta­
ban b e r t a s  las Córtes y  sin  contar con ellaa?

Dice S. S. que no ae le ocurrió siquiera que 
podia faltar á la  Constitución, porque entiende 
>000 de leyes. ¡Tríate confesíon, señores, en un 
lombre que ha sido presidente del Consejo de 

ministros, r ^ o t e  del Keino y  au tor de la Cons­
titución que hoy rige!

Pero ¿qué carácter tiene este indulto? ¿Ea un 
indulto particular? Pue.? ha debido oírse, con 
arreglo á  laa leyea, áloa tribunales que hubieran 
iuzgado á los reoa, ó en un caso como este, por 
lo ménoa al consejo de Estado. ¿Es un indulto 
general? Puea debieron da ie  las Córtes. No ha­
biendo oído n i í  las Córtea n i al consejo de Es­
tado, ae h a  faltado cacandalosamente á la  ley. 
Hé aquí por q ié  noaotroa no podemos dar este 
voto de coañunza al general Serrano.

EL S r. Abarzuza os ha hablado del cambio que 
ha tenido la  opinion en estoa diaa, y'este cambio 
es indudable; pero ¿habeia observada cómo h a ­
blan los carliataa doapuea del convenio? Pues 
)ermltidme que os lea unos trozos que contiene 
a  proclama que el Sr. Arguinzoniz ha d iri^ iJo  á 

los voluntarios de D. Cárlos estando en Vizcaya 
el general en jefe.

«Guiados por un  sentimiento noble y levantado 
para los que asi pensamos, oa agrupasteis bace 
un  mes en torno de la  bandera de ¡religión y fue­
ros! ¡viva.España! y  ¡abajo el extranjerol Él paía 
respondió solícito enviáudooa á nuestras filas, y 
m uy pronto formásteia un  ejército, si corto por b1 
número, respetable por ladecíaíon y el arrojo que 
os inflamaba.

Masas recien armadas, ain instrucción, sin co- 
nocimieatoa militares, demostrásteis en Guenes, 
Carranza, Zubíeta, Arrigorriaga, Manaría y  Oaa- 
te, que los bisoños voluntarios vizcaínos sabea 
em ular á loa mejores soldados del mundo por au 
valor, por su aplomo y  por su  virilidad en la 
lucha.»

Así, señores, podrían hablar loa franceses dea- 
pues de su armisticio con Pruaia, ó loa  aus tría ­
cos despuesde la paz de Solferino. Pero ¿qué os 
im porta á vosotros eso? E l objeto era sost ner 
en el poder a l partido conservador, y  Dien habéis 
comprendido que; derrotado aquí el señor duque 
de la  Torre, os íbaistodos detrae de él. Y sin em­
bargo, ¿para qué quereís el poder? Para conti­
nuar en la  cuestión de Hacienda el rutinario y 
desaatroao camino que tomó el primer m iniste­
rio de la revolución, y que h a  de conducirnoa 
fatalmente á tel situación económica, que nece­
site resolverse por medio de la lu d ia  entre las 
dos tendencias extremas que cada dia toman más 
cuerpo, y  entre la.a cuales, a> fla y  al cabo, ha de 
op tar el paí^: la república, y  el absolutismo.

El señor duque de la  TORRE: fíabiendo pedi­
do la  palabra el Sr. Alonso Martínez y  el Sr. Ló­
pez Domínguez, voy á dirigir m uy pocas para 
rectificar algún concepto del Sr. Pí y  Margan,

En prím^er lugar el docnmento es un índuli^: 
empiezo diciendo que perdono á aquellos delin­
cuentes; y  si he tratado con e llo s , h i  sido por 
venir á térm inos de avenencia; pero ha silo  u a  
perdón, u n  indulto, lo que se les ha concedido.

La alocueíon del Sr. Arguinzoniz me era cono­
cida; creo que lo que dice del ejército carlista es 
hiperbólico; pero al publicar eaa alocucion en un 
punto como Madrid, que no estaba en estado de

fuerra, ha uaado de su  derecho y  de la libertad
9 imprenta.
Por lo demás, yo creo haber hecho un  grandí­

simo daño á  loa carlistas con el convenio de 
Amorevieta. ¿Sabe al Sr. Pí y Margall ]o que di­
ce el conde de Valdespina al conde de Víllafran- 
ca de Gaitan acerca de eae convenio? Pues le de­
cía que era el mayor descalabro que hace m u- 
choa años había aufrído su  causa.

E l Sr. BECERRA: Señor nresidente, pido que 
ae lean loa artículos 1 .“ v  2 .® del convenio de 
Amorevieta, y loa artículoa 70, 73 y  párrafo 
quinto del 74 de la Oonatitucion del Estado. fSe 
leyeron.)

El señor PRESIDENTE: Están para concluir 
laa horas de reglamento. Como el Congreso está 
abocado á debates intereaantes y  urgentea, creo 
interpretar su sentimiento mandando hacer la 
pregunta de ai ae prorogará la sesión.

Hecha la  pregunta, el Congreso acordó afirma­
tivam ente.

El aeñor PRESIDENTE: Tiene la  palabra el se­
ñor Sagasta para una alusión personal.

E l Sr. Sagaata ae deñende de la  acusación de 
haber promovido el alzamiento con aus arbitra- 
riedadea y  dice 

Voy á aer franco con el Sr. Abarzuza: si el do­
cumento de Amorevieta hubiese venido para mi 
aprobación ta l como está redactado, quizá no lo 
hubiera aprobado; pero despueu de las explica- 
cionea del señor duque de la Torre, la apruebo 
con más gusto  que si hubiera sido más duro. 
Dos objetos aon en efecto ios que deben realizarse 
con tales convenioa: uno, el de term inar la in­
surrección; otro, el de ev itar que ae reproduzca: j

el primero, el que más corresponde al general en 
jefe, cons^uído; el segundo j^rtenece también 
á loa Gobiernos: el duque de la Torre, qae va á 
encargarse ahora del m inisterio , procurará que 
se oonst^a eae segando fin , que los d e b e ^  de 
loa Gobiernoa no pueden eludirse ni aún  por los 
sentimientos magnánimos y  generosos que tanto 
honran al individué.

Del Gobierno y  de noaotros depende que eespar- 
tido, aiempre vencido y nunca rasigsado, ó ee re­
signe 6 desaparezca; tenga, puea; el Gobierno 
valor para proponer, y nosotros para aprobar, to 
áaa lae medidas que tiendan á hacer pesar Los sa 
c rif lc iO B  de la -g u e rra  sobre los que periódica 
m ente la  promueven, y  levantando el espíritu 
liberal, sobre todo en aquellas piwtneiSá, fetTiI 
cir á  la  impotencia á  esos malos españoles, que : 
cambio de la libertaa que España entera les con 
cede quieren para la España entera el abaolutia- 
mo, obligándola A inmenaoa sacrificios.

¡Baeta ya! ü h  país no puede tít ít con una su  
blevacion cada año, y  cuantas enérgicas medidas 
adopte el Gobierno están sobradamente justifi 
cadas.

El Sr. ABARZDZA: Dice el Sr. Sagasta que el 
pártido  carlista tenia el proyecto concebido de 
rebelarse; y  yo creo que tenia este proyecto des­
de el momento que votó á 8 . 8 . para presidente 
de la Cámara.

La arbitrariedad de S. S. ha hecho que crezca 
el partido absolutista. Es cierto: su exagerado 
fanatismo les mueve; pero yo respetaría más el 
fanatismo religioso que vuestro excepticismo 
monárquico; y lo  repito, no me esta-aña que loa 
fanaticoa ae mueatren más propicios á  creer en 
la infalibilidad del Papa que en la infalibilidad 
del rey.

El aeñor PRESIDENTE: V. S. está rectifican­
do; j' no puedo perm itir alusionea atentatorias á 
la dignidad real.

El Sr. ABARZUZA: Señor preaidente, yo res­
petaría máa la infalibilidad del Papa que la del 
rey.

señor PRESIDENTE: Puede V. 8 . respetar 
todas las infalibilidades que quiera; pero no ata­
car á la dignidad real. {MomeiUos de con/tuion. 
Señor diputado, respete V. S. al presidente. Lla­
mo a V. S. por primera vez al órden.

E l Sr. ABARZÜZA: jSo puedo decir nada, ea 
verdad; pero puedo decir que si fuera m onárqui­
co, respetaría máa al nieto de Cárioa V, que al 
nieto de Garlo ü  Feroce.

Rectifica el 8 r. Pí y Margall.
K lSr. Alonso Martínez consuma el aegundo 

turno en pró, y  dem uestra, bajo el punto da vis­
ta  legal, lo completamente autorizado que esta­
ba el duque de la Torre para conoeier indultos 
generales>

El Sr. BECERRA: Suplico al señor presidente 
que, atendida la importencia de la cuestión que 
me p ro p o n ^  ana líz«  con la mayor caima qun 
me sea posible, ae sirva suspender ia discnaion 
hasta mañana.

El aeñor PRESIDENTE: No m e es  posible ac­
ceder á la  súplica de 8 . S. Lo siento; pero ha­
biendo acordado el Congreso prorogar Indefinida­
mente la sesión con objeto sin  duda alguna de 
que quede terminado este debate, no puedo sus­
penderlo.

E l Sr. BECERRA: La cuestión que nos ocupa 
importa a l  país y á la ley, porque no puede ha­
ber libertad n i derecho si la ley no ea cumple.

¿Qué se tra ta  de averiguar? P rim ero , ai era 
conveniente ese tratado. Segundo, si a l llevarlo 
á cabo se ha extralim itado el general en ie& de 
las. facultades que la Constitución conceae al 
poder ejecutivo.

E l convenio de Amorevieta es un  tratado 6 ea 
un indulto. Sí lo primero, reconocéis á los car- 
liatas como beligerantes; ai lo aegundo, ó es in­
dulto general ó particular.

Se dice que en el convenio no.se hace más que 
dejar á  la diputación de Vizcaya que arregle la 
manera de cubrir loa gastos de guerra. Pero el 
artículo del convenio lo que dice es que las jun ­
tas de Guernica deterialnarán lo que procede se­
gún fuero, uso y costumbre, de lo cual se des­
prende que pueden creer que no procede pagar 
nada, ó oue procede p a ^ r  os gastos de guerra 
por igual entre todos Tos habitantes i e  (a pro­
vincia y  puede resultar que loa liberales paguen 
la  indemnización de una guerra que han hecho 
los carlistas.

Pero ¿era conveniente el convenio? La clemeo- 
cia es plausible, señores diputados; pero á veces 
un golpe de energía evita mayores males para lo 
sucesivo. Y si eaa energía hace falta para acabar 
con ios privilegios de unaa proviasiaa que lasti­
man los de las demás, dígalo el Gobierno con 
franqueza y tendrá á todos los partidos á au la­
do; yo de mi aé decir que ántea que demócrata y 
hombre de partido sov español.

Los señores diputados ven que voy tratando 
brevísimamente todas las cuestiones.

De manera, seSorM, que ai hubiera una guerra 
extranjera, pl general enjefe podría hacer la paz, 
pero la traería luego aquí á que se aprobara ó no 
se aprobara; y  en caso de una inaurreccion, no 
cabe por parte de los insurrectos o tra  conducta 
que rendirse á discreción.

Conozco el estado de la  Cámara y  no quiero 
continuar, concluyendo por pedir i  la Camara 
que no apruebe esta propoaicion, que aacesita 
para resolverse una meditación mucho mayor, si 
no queremos proceder de ligero en un asunto de 
gravedad suma.

E l Sr. LOPEZ DOMINGUEZ: Señores dipúta­
nos, siento vuestra impaciencia y  IsTiento iTogar 
tan tardi' á  la discuaion: h e  vacilado en pedir la 
palabra durante mucho tiempo y  no lo he hecho 
sino despues de eic cargos gravea que se dea- 
pfendian á  m i entender de ciertas frasea, quizá 
intencionadas, de loa Sres. Homero Girón y Pí y 
Margal!; y  acaso la  hubiera renunciado ahora jJor 
lo avanzado de la hora y  por el cansancio de la 
Cámara si no creyera que en algunas palabras 
del Sr. Becerra habia la  misma intención que en 
las de aauellos señores. ^

Ya se na pintedo aquí elocuentemente la s i­
tuación del general en jefe al temar el mando de 
las exiguas fuerzas que ae podían poner á su dis­
posición.

Se inició, señores diputados, la campaña en 
Navarra, donde por espíritu religioso, por fana­
tismo ó por otras causas ^  insurrección ae pre­
sentaba formidable; y gracias á las acertadas dis­
posiciones del general en jefe, que dirigid sus 
pocos batallones sobre el grueso de la  facción sin 
dejarla descansar, en Oroquieta el ejército carlis­
ta  fué vencido, y  no hay nadie que pueda dudar 
que aquel triunfo sofocó la y a  grave insurrección 
navarra por la  rota del pretendiente. O ráronse 
al general Morlones ocho batallones y  una bate­
ría  en aquella provincia, y  se marchó sobre Viz­
caya, donde las facciones se habían reconcentra­
do contra Durango y  Zornoza, suponiéndoselas 
fuertes de 10,000 hombrea bien armados, organi­
zados y  has ta  tbrtiflcados.

La facción no esperó en D uranro á dos divi­
siones que ae reunieron en Zumarraga y  que 
marcharon combinadamente sobre aquel punto, 
y  fué preciso buscarla en dos columnas, háoía 
Zornoza una, y  otra hácia Mañaria, puntos en 
que ae la  suponía. En Mañaria ae venció valero­
samente; y  el ejército carlista, vencido, fatigado 
y  m al racionado, se dirigió á  Guipúzcoa, bus­
cando un  punto im portante donde a l menos en­
contrar medios de racionarse. Por eso apareció 
en las cercanías de Oñate, donde ae encontró con 
el batallón de Mendigorría, que, peraíguiendo á  
una facción de 400 á 600 hombrea, tuvo que re­
sistir, como lo hizo heróicamente, el empuje de 
.5,000 hombres. Con noticia de la aituacion apu­
rada de aquel batallón, las dos divisiones del 
ejército del Norte marcharon sobre Oñate, y una 
brigada de! general Morlones, ten á tiempo, que 
el enemigo se vió envuelto por Alaásna, Oñate,

Mondragon y  Arechavalet^, teniendo que apro­
vechar la  oscuridad de la D0«he, ain raciones, 
por senderos caaiintransitablea, par» hacer una 
marcha de 19 boraa y caer en loa desfiladeros que 
conducen al valle "de Orozco e*! Vizcava. Entoo- 
cea empezó la  desmoralización y  las presentwsio- 
des á  indulto.

El general en jefe ordenó á sus tropas contra- 
marchar a Vizcaya, unas por Aí«va J  otras por 
Guipúzcoa, situándolas de modo que podia batir 
y desorganizar á la facción con toda seguridad; y 
en este momento ae presentaron esoa señorea, 
•aus algnnoa han querido llam ar el Gobierno de 
D. Cárlos, é  saber laa condicionea con que po­
drían acogerse á los indultos que ya s 3 habían 
pútSlicádo en EsteTla y  V itena  por bandos, sin 
que nadjs hubiera dicho n íé n la  prensa ae hubie­
ra  estampado el q ue  se Altaba á  la Oonatitucion.

Se ex traüatn  el Sr. Pí que durante laa negocia­
ciones no se consultara al Gobierno. Sepa S. S.

Íue cuando' 0123 por la noche ae acercaban aque- 
os señores áped ir el indulte, ae recibía un te- 

légw m a cíitado anunciando la criáis le í  m inis­
terio, y  que el monarca llamaba á conferenciar al 
señor general en jefe á  Bilbao, en la  estación te­
legráfica.

Concluyo, señores diputados, rofándoos me 
dispenséis ai yo no me hago cargo de otros argu ­
mentes del Sr. Becerra, que en m i concepto con- 
teató el Sr. Alonso Martínez, y  dándoos gracias 
por la  benevolencia coa que oa liabais servido 
escucharme.

Rectifica el 8 r.'Becerra.
PuM ta á  votacion la proposícion del Sr. Oea- 

ña, fué aprobada nomina mente por 140 votoa 
contra 22 .

Se levantó la sesión.
Eran les nueve-
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E n tre  laa g u e r r a  d in ásticas  de o tro  tiem po 
y  la s  q ue  ae sostienen  en  e l nnea tro , ha,y una 
d iferencia eaencial, en  que de separo  se h a ­
b rán  fijado y a  m nciios d a  nnestroa lectorea. 
E n  aq ue llas  se t r a ta b a  m eram en te  de u n  de­
recho le g a l, dudoso por fa lta  de docum entos 
cófl q a e  prooarlo  6 n egado  por la  am bición  
de n na  de la s  p a rtes , el cu a l, no podiendo  aer 
ju zg ad o  por su  n a ta ra le z a  en  loa tr ibuna les  
o rd in ario i, e r a  llevado a l ju rad o  púb lico  d e  
la  nación  y  aen tencíado  por la  v ic toria  en el 
cam po d e  b a ta lla .  A hora no fa ltan  personas 
qu e  a tienden  todav ía  p rinc ip a lm en te  á  ese 
derecho; pero las m ás, l a  io m essa  m ncho- 
dnrabre  d a  preferencia  á laa ideas, á  la  m ora­
lidad  y  á  la  re lig ión  ^ n e  cad a  bando re p re ­
sen ta; pudiéndoae dec ir q ue  ta n to  ó m áa que 
los derechos d e  a n a  persona , se v en tilan  la 
form a d e  gobierno , la  re lig ión , laa bases fun ­
dam en ta les  de ia  sociedad y  la  m a n era  de s^r 
que á  e s ta  se h a y a  de im p n m ir.

T a l  d iferencia  en les motivos de la  g u e rra , 
lleva consigo o tra  m a y  im p o rtan te  eu  e l m o­
do de ap re c ia r  su s  resu ltados; porque anfes 
to d a  d erro ta  m a te r ia l era  a n a  verd ad era  p é r ­
d ida  difícil de rep a ra r, y  a l concln ir los com ­
bates de los cañones, l a  p a r te  d e rro tad a  en 
ellos h ab ia  de ren a n c ia r  p a ra  siem pre á sus

Sretensionea m ás ó ménoa le g ít im a s ,  q ae d an -
0 la  p a r te  vencedora a seg u rad a  en la  pose ­

sión por e l triunfo'.
Eu  laa g u e rra s  de nuestro  tiem po no s u ­

cede así. H abiendo dos elem entos de la ch a , 
es posible q ne  e l uno g a n e  perdiendo el otro, 
y  q u e  u na  d erro ta  m a teria l lleve consigo u na  
v ictoria m oral m ucho m ás im portan te ; poes 
la  bondad  de loa principioa q ue  se defienden, 
la re c titu d  d e  la s  intenciooea que g u ia n  á  los 
com batien tes, la  m oralidad  de loa partidos y  
lo q ne  la  re lig ión , el ó rden y  la  paz pública 
pueden e sp era r  d e  ellos, acaso s e v é  m ejor en 
u na  adversidad  p asa je ra  qne en la  p ro sp eri­
d ad  con tin u ad a  por m ucho tiem po.

l£n este  sen tido  nad ie  puede n eg a r que 
desde e l año 39,, en q ue  u n a  g ra n  tra ic io a  
derro tó  en V e rg a ra  a i partido  ca r lis ta ,  este 
h a  estado g an a n d o  año por año y  d ía  por 
d ia .

T re in ta  años d e  gobierno  libera l pacífico 
en qne tu rn a ro n  en  e l m ando el partido  p ro ­
g re s is ta  despojando á  la  Ig lesia  y  p e rs ig u ien ­
do desca rad am en te  á  la s  in s titac iones c a tó li ­
cas , y  e l p a rtid o  m oderado sancionando la s  
leyes p rog res is ta s  y  arpovechándo je  de los 
despojos, e n  qne los unos rom pían la s  re ía  - 
clones de K spaúa  con l a  Ig le s ia  y  loa o tros 
acud ían  h ip ó c ritam en te  á  restab lace rlaa  para  
abusar d e  la  concord ia, ex ig iendo  el cu m p li­
m iento  do lo q u e  les e ra  favorab le  y  no n a ­
ciendo lo q ue  á  ellos lea in cu m b ia  cum plir , 
m anifestaron c la ram en te  q ue  la  relig ión  y  la  
legjitimidad en  su m ás g en e ra l sen tido  ñ a d í  
pue'dien esperar de l liberalism o. M uchos es- 
)aiioles q ne  en  l a  an te rio r  g u e r ra  c iv il lo 
lab ian  defendido de buen a  fé, f ian id  en laa 

proaiesas m oderadas, confesábanse pesarosos 
del coocarao q a e  Ies hab ían  prestado, y  la 
generac ión  ca tó lica , lib re de compromisf»» 
contra ídos, a le jábase  cad a  vez m ás de l campo 
libera l.

L a  desam ortización d esa ten tada  de 1841, 
los proyectos de c ism a de 1842 y  la  felonía 
de 1844, y  la  repe tic ión  de es ta s  ce sasen  1855 
y  I 8 r)f>, fueron m áa ventaioaas p a r a  la  E sp a ­
ñ a  a n t ig u a  qu e  m edía docena de v ic torias 
cam pales. A lo  cua l se pueda ju n ta r  la  con­
d u c ta  ta n  d iversa de loa em ig rados ca rlis tas  
que soportaban  con d ig n a  resignación  los 
trab a jo s  de au su erte , traba jando  en  el co ­
mercio d en  la s  ca rre te ra s  para  g a n a rse  lo 
necesario  á  la  v ida , y  la  q ue  observaban  los 
em igrados liberales viviendo gen e ra lm en te  á  
coa ta d e  la  nación co n tra  c u y a  tranqu ilidad  
no ce sab an  u n  in s ta n te  de conspirar.

A sí se vió con so rp resa  de todos que a l  l l e ­
g a r  la  criáis libera l de 1868, d oña  Isabe l II, 
sen tad a  y  sosten ida en e l trono  con ta n ta s  
tra ic iones y  ta n ta  sa n g re  derram ada, no te ­
nia un  solo defensor de corazoti, n i podia con­
ta r  con un  hom bre de ta n to s  como hab ia  
nom brado caballeros. Y por e l con tra rio , á 
D . Cárloa qu e  no h ab ia  tenido ocasion d e  con­
ceder u n  solo favor, á qu ien  nadie deb ía  nada 
p a r ticu la rm en te , le  b as tó  an unc ia rse  como 
rep resen tan te  de los principios catá licce  y  de 
la s  trad ic iones a a t i - l ib e r a le s ,p a r a q u e le  m a ­
nifestasen sns s im patías  no solo loa an tig u o s  
servidores de su  au g u s to  abuelo , sino m u c h í-  
aimoa hom bres de los q ue  I» h ab lan  perae- 
gu ido .

Los hechos a h í es tán . Nosotros los hem os 
visto, y  la  h is to ria  ca id a  d e  reg is tra r lo s  en 
su  arch ivo  p a ra  q a e  los conozcan las g e n e ra ­
ciones venideras.

E l partido  leg itim is ta  h a  tenido escrito res

que red a c ta sen  y  lecto res  que satisficiesen 
e l coste d e  m ás periódicoa y  folletos q ue  n in ­
g ú n  o tro  partido ; h a  encontrado  h a s ta  en 
poblaciones en qu e  a n te s  no  h ab ia  u n  ca rlis ­
ta ,  hom bres de a rra igo  qne no h a n  tifeabeado 
en ponerse a l  fren te  d e  sus co rre lig ionarios 
(según  aho ra  se dice) arro strando  los pelig ros 
T las iras  de sus adversarle»), p a ra  t r a b a ja r  
lega lm en te  por e l triunfo  de sus ideas; h a  
tra ído  á  la s  C órtes u n  g ru p o  de d ipu tados y  
senadores, respe tab le  p o r su  núm ero  y p o r  laa 
condiciones de la s  paraonaa, en cuyo  a rb itrio  
h a  estado, si no el form ar gobierno  propio, e l 
e leg ir  en tre  los gobiernos libera les <5 e l no 
d e ja r  subsis tir  n inguno .

íQ uién hab ría  creído en 1840 q ue  todo esto 
hab la  de suceder? ¿quién podia pensarlo  en 
1868? Y  ¿no h a  ganado ; y  g an a d o  m ucho un  
partido  q ue  se c re ia  m uerto  y  se p resen ta  
ca s i repen tinam ente  ta n  rico d e  fuerzas y  
rebosando do vida? ¿que c u e n ta  com o am igos 
á  los qu e  eran  sus con tra rias  y  tiene va lien tes  
defensores en pan tos en que a in g u n o  habia?

P ero , acaso  se nos d irá ,  siendo ta n ta  la  
fuerza trad ic ionalia ta , ¿por q ué  no h a  tr iu n ­
fado a lg u n a  d e  laa veces q ue  an tes  de ah o ra  
h a  B a l id o  a l campo?

V arias respuestas  podríam os d a r  á  es ta  
p reg u n ta , ai tueae nneatro objeto decir en e l 
preaente a rtícu lo  por qué l a  Eapafia trad ic io ­
na l, la  verd ad era  E spaña , no n a  barrido  d© 
au suelo eso q ue  no hem os de p in ta r  nosotros, 
)orqae los rep resen tan tes  mismos del l ib e ra -  
ism o lo p in tan  d e  m ano m a estra  en  la s  Cór­

tes; pero n uestroob je to  se lim ita  á  consignar 
que  h a s ta  en  esos m ovim ien tos , años a trá s  
sofocados por e l G obierno, h a n  g an a d o  m acho  
la  leg itim id ad  y  la  trad ición .

E l  pueblo, que ju z g a  por los hechos m á s  
que por teo rías , se  v a  siem pre á  doade ve l a  
honradez, la  v ir tu d , la consecuencia y  la  a r ­
m o n ía  en tre  loa principioa ab s trac to s  y  laa. 
obras p rác ticas; nn  seducto r insidioso y  elo­
cuente  puede en g a ñ a r  p o r a lg ú n  tiem po  á  un  
pueblo honrado; pero cuando esto d escub ra  
el engaño , cuando vea que á  la s  p a lab ras  no 
acom pañan  loa hechos, ab an d o n ará  a l  aoñata 
con enoja ó con desprecio , Y loa hechos q ue  
h a n  tenido lu g a r  á  la  v is ta  de todos en esas 
expsdicionea, eu aua resu ltados inm ed ia to s  
desg ra c ia d as , h a n  aido de u n a  g ra n d e  en se ­
ñ an z a  p a ra  e l honrado pueblo  espaíiol. F ijé ­
monos en  un  aolo hecho .

E n  18fi9, u n  hom bre honrad ísim o, respe ­
ta d o  de cu an tos  le conocían , á  quien  sus pai­
sanos h ab ían  confiado h ac ia  poco tiem po los 
in tereses públicos, de poaicion h o lg ad a , q ue  
no p erm itía  sospechar q ue  buacaae en  la  
g u e rra  n in g ú n  m edro peraoa lí, abandonó su 
fam ilia y  sus com odidades para  recorrer los 
pueblos p ropagando  y  defendiendo la  idea 
trad ic io n a lis ta . E se  hom bre p o i ia  sa lv ar  au 
vida, qu itándo la  á m uchos de aus enem igos; 
pero tuvo por inconvenien te d e rram a r  s a n ­
g re :  caído en m anos d e  sus con trarios, fué 
m uerto  s in  form a de ju icio . Las p a lab ras  que 
escribió en sns ú ltim os m om entos, le idas c u a n ­
do y a  su  cadáver reposaba  debajo  de tie r ra , 
e ra n  e l te s tam en to  de u n  verdadero  cris tiano , 
la  desped ida de un  españo l h ida lgo , rec to  y  
)undonoroso. P o r el mismo tiem po u a  je fe  11- 
>eral en c o n trab a  a lgunos hom bres y  u n  niño 

en tre  los m a to rra les  de M ontealegre, y  loa 
h ac ia  fusilar sin  a ten d e r  á l a  inocencia d e  u q  

niño, n i á  la  incu lpab ilidad  de un  fátuo, ni 
á  los g r ito s  de ¡Conresion! d e  unos cristianoa, 
y  e l jefe rec ib ia  á  los pocos d ia s  a n  ascenso 
en su  ca rre ra .

¿Cómo e l pueblo q ue  ve todo esto y  ju z g a  
con desapasionado criterio  no h a  de ten er  
sim patías por el partido  en  que f ig u ran  hom ­
bres como B a la n zá teg u i, y  no se h a  d e  a p a r ­
ta r  d e  los partidos que d an  á  G asalía la s  d is -  
tiocionea creadas p a ra  e l mórito y  la  v irtud?

C uánto  h ab rán  contribuido estos y  o tros 
sem ejantes sucesos á  d isipar tin ieb las , á  q u i­
t a r  preocupaciones y  á  modificar 1a  opinion 
p ú b lic a ,  es difícil de ca lcu lar; pero no puede 
d udarse  de q ue  h a  aido m ucho , p u es  nues tro s  
m ayores adversarios lo a te s t ig u a n . H om bres  
honrados l lam ab an  F ig u e ro la  y  E c h e g a ra y  á 
los ca rlis ta s  en V alencia  an tes  de las ú ltim as 
elecciones; E l ím p a rc ia l dec ia a l  p rincip io  de 
la  a c tu a l lu c h a  que es an  consuelo en  el es tado  
a c tu a l de las ideas ver que h a y  hom bres que 
se de jan  llevar  de a lgo  m oral, d e  a n a  cosa 
m ás e levada  q ue  las q ue  m ueven á  la  soc ie ­
d ad  m o d e rn a ; y  los je te s  que h a u  ido á  h ac e r  
la  g u e rra  en  laa prov iac iaa , y  los libera le s  de 
la s  poblaciones que son tea tro  de e lla , hacen  
de los ca rlia taa  un  elogio q ue  nosotros no 
nos a treveríam os á  hacer .

T ales  ejem plos no pueden  aer perdidos p a ­
r a  u n  pueblo como el e sp a ñ o l,  s iem pre en ­
tu s ia s ta  por todo lo que p resen ta  e a rá c te r  de 
m oralidad  y  d e  g randeza .

Foco im porta  que se p ierda  u n a  b a ta l la ,  
qu e  u n a  p a r tid a  se d isperse, n i q ue  h ^ y a  nn  
cobarde  ó u n  tra id o r. L a victocia m oral si­
g u e  á qai&o la  m erece, y  ta rd e  ó tem prano  
la  opinion, i lu s trad a  y  co rreg ida , ae im pona 
á  los partidoa de artificio, el derecho  reco b ra  
su  im perio , y  la  sociedad, que qu iere  v iv ir, 
llam a  á  los ún icos de quienes espera  la  sa l­
vación  y  la  vida.

Com párese la  disposición d e  los pueblos 
e n t re  1869 y  1872, y  d ígase  si no debem os 
e sp e ra r  q ue  la  nac ión  en te ra , p a ra  n n  porve­
n ir  próxim o, p roclam e com o únicos sa lvado ­
re s  los principios inscritos en n u e s tra  b a n ­
dera .

SUBLEVACION CARLISTA.

Los periódicos de anoche d an  la s  sigu ien ­
te s  no ticias.

£ a  Correspondencia:

«El general en jefe, que ae hallaba en Alaásua, 
h a  salido al amanecer de hoy para N avarra, en 
donde entrará por el puerto de Olazagutia, mien­
t ra s  Prim o de Rivera lo hacej por el de L izar- 
raga, para cortar la  retirada á  la facción Ca- 
rasa.

— Eata mañana han llegado á V itoria loa cin­
cuenta y tres prisioneros hechos por loa cazado­
res de Barbastro á la  ficción Cubíllaa.

—El cabecillaChiscano h a  eatíado hoy en T ru- 
illo, quedando á  disposición di>l juzgado.

— A  la s  c inco  d e  e s ta  m a d r u g a d a  h a n  sa l id o  de  
P a m p lo n a  e n  t r e n  e sp e c ia l  esco ltados  p o r  fu e rza s  
d e l  r e g im ie n te  de  S e v i l la ,  loa 143 p r ia ioD eros

3ne habia en aquella plaza, en la  quo quedaban 
lez enfermos en el hospital, aiete sumariado^ 

como desertores del ejército y dos pendientes da 
resolución por haber hecho constar que eran ba­
gajeros forzoaos.

—Las cuatro compañías del batallón tiradoras
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de Madrid, han recibido drden de estar prepara­
das para sa lir á Cataluña.

—El «tpitan ffeneral de Cataluña ha sido au ­
torizado para disponer la movilización de vo­
luntarios.

L a  R eg en tra c im '
«También nos dicen de Ciudad-Eeal, que se 

han reunido últim am ente las partidas de Ber- 
mudez y  Mulita, y que las tropas se cansaban en 
nerseíu irlas g ran  p ro -
t e c e w n  que presta el país i  los ca rlis tas , jamás
son sorprendidos.

—Hemos recibido noticias fidedignas de la  pro­
vincia de Ciudad-Real, referentes i  las fuerzas 
carlistas que vagan por aquella provincia. Don 
Francisco M ulita con 85 ffinetes y  20 infantes, 
desde ü rd a  faé á Puerto-Lapiche y luego i  V i- 
llarrubia da los Ojos, donde se racionaron, y  de 
allí se dirigieron a  F aente del Fresno.

En las inmediaciones encontraron una escasa 
fuerza de ejército que les hizo algunos disparos,

Sero no se atrevid á  atacarlos: esto, sin  embargo, 
a bastado para que en el Boleti% de la  provin­

cia se anunciase la  derrota y  dispersión de la 
partida.

E n  Malagon estovo o tra  partida de 150 hom­
bres, á  la  que salieron á perseguir fuerzas del 
ejército. Entraron en la  nohlacion por distintos 
lados.y  eomo ya h a  sucedidoen otrospuntoa, to ­
máronse por enemigos y  se estuvieron haciendo 
fuego un  rato, que hastó para que saliera herido 
un teniente y cinco d seis soldados. Los carlistas 
habían desaparecido.

Todas las noticias están contestes en asegurar 
que las partidas aum entan aunque paulatina­
m ente; pero aseguran que recibirán nuevo im-

Sulao con haberse encargado del mando un acre- 
itado general que en la  guerra civil se d istin ­

guió mucho, y  que está allí desde hace pocos 
diaa.

L a  Esperanza:
De M anresanos escriben, entre o tras cosas, con 

fecha 29 de Mayo:
«El liberalismo es la convulsión de la agonía, 

hace un  esfuerzo febril para prolongar si puede 
un  dia m ás su vida. La autoridad m ilita r de este 
Principado, ha dado una providencia, con el fln 
■de ac a ta r  con las fuerzas carlistas de la provin­
c ia  de Barcelona; y  como se considera impotente 
para ello, se vale del medio más impropio, como 
es, el de un  somaten general, comprometiendo 
así la  personalidad é intereses de los pacíficos 
habitantes. Usted sabrá que en ia  Montaña cen­
tra l de Cataluña hay un somaten organizado en 
forma, que compondrá un  to tal da 2,300 hom­
bres, j  que á más de sus jabos, hay una ju n ta  
organizadora compuesta de la nata y  flor de los 
propietarios de la  Montaña.

Pues bien; á f in  de comprometer á este cuerpo 
tan distinguido, faé llamada dicha ju n ta  por la 
autoridad para el fln expresado; y habiéndose 
aquella negado resueltamente, ae fían valido de 
otro medio, que ha encontrado las mismas difl- 
cultades, y  es el siguiente: anteayer, 27, fueron 
Mamados en determinados puntos los cabos de 
las localidades que componen ese g ran  cuerpo. 
Vo no le diré lo que pasé en los demás puntos 
donde se reunieron; sólo lo que pasd en esta de 
Manresa.

Abierta la  sesión bajo la presidencia del señor 
Mola y  Martínez, coronel y  periodista, este expu­
so la necesidad qne habia de levantar un  soma­
ten, por serles imposible á las tropas del ejército 
acabar con las partidas carlistas, cim o á él le 
constaba, por andar en su  persecución.

Como haoia hombres en a reunión de aquellos 
q ue  llamamos de pelo en pecho , expusieron con 
toda la energía que aquello era obrar despótica­
mente y que era comprometer sus personas e 
intereses, á lo que contestó Mola amenazándoles 
de ser juzgados m ilitarm ente si lo dejaban de 
cumplir. Excusado es decir que entonces todos 
se retiraron, diciéndole, á fuer de catalanes, que 
pusiera por obra io que parlaba. De cuarenta y 
ocho cabos que componían la reunión, los cua­
ren ta  y, cinco fueron de oposicíon. Las conse­
cuencias de este proceder ya las tocará el señor 
Mola y Martínez s i lleva adelante su  propósito.

E l  U niversa l:
«Se h a  dicho que desde el dia 26 tiene.Cabrwa 

la dirección de la guerra y  el mando de todas l&s 
fuerzas carlistas puestas en armas.

El levantamiento da partidas en el reino de 
Valencia da verosim ilitud á esta noticia.»

—Anteayer comenzó el levantamiento en el 
reino de Valencia. Si loa pueblos del Maestrazgo 
donde hay gran agitación lo secundan, el Go­
bierno se verá tan  apurado como estaba antea 
del convenio de Amorevieta.

—El general en jefe del Norte, señor Echagüe, 
asi como el brigad et' Primo de Rivera con las 
fuerzas de su mando, han pasado hoy á Navarra 
en persecución de las facciones que allí toman 
nuevo aliento.>

E l  D ia rio  d e l PueU o:
(Continúan los rum ores alarmantes An Valen­

cia con referencia á  la aparición de partidas car­
listas en la  provincia, á l a s  que se da alguna im­
portancia, pues se dica que la  de Burjasot, que 
se ha corrido á  Betera, contará con 600 hombres 
perfectamente armados y  equipados.

—Algún periódico h a  supuesto que tardará en 
ocurrir un  determinado suceso que se relaciona 
con la llegada á cierta capital Se determinado 
personaje, y  que h a  de combinarse con un  acon­
tecimiento que ha de ocurrir en la  nación veci­
na. Todo es posible, p-íro no creem os'que haya 
nada que indique qne sea cieito.»

L a  Epoca  pub lica  dos ca r ta s ,  d e  Z a m á r-  
r a g a  a n a ,  d e  V ito ria  la  o tra . La p rim ara  
d ice:

«Ahí no saben,—me decia anoche un jefe mili­
tar que no será sospechoso á los radicales,—el 
brigadier Palacios, en una palabra: en Madrid no 
saben que hemos deshecho en Vizcaya un  ejérci­
to de muchos miles de hombres; no saben qus 
teníamos lo menos (textual) parae«aíro  anoS, 
sin m ia  que los oarlístas siguiaran esquivando 
los encaentroa. Lo sabe si, aun cuando apar- nta 
desconocsrlo, el partido liberal de aquí, y por 
eso es m ás censurable que el de Madrid, al inau­
gurar el período de acriminaciones en que ae ha 
entrado.

E n  la  se g u n d a  Icemos:
«Yo no sé bien lo que pasa, pero me parece que 

liberales y  carlistas h an  peWído el juicio: veo á 
los primeros furiosos y  desesperados, porque se 
creen supeditados á los segundos, y  porque ex­
trañan que un  ejército nameroso haya tratado 
sin comoatir. En Bilbao, Tolosa y  San Sebastian, 
gran disgusto: en Vitoria ha estado á punto de 
hacer dimisioL el ayuntamiento.

Loa ca-listas por su parte no están ménoa en­
colerizados. Cuando se supo la entrada de Calle, 
en Cuya partida  habia muchos ritorianos, salió 
un pelotón de mujeres que gritaban desaforada­
mente en Aramayona contra Calle, y  le hubieran 
ahogado si le encuentran. Con esto los moaos se 
ineroa á otras facciones, y  hov estaban más abajo 
deG orbea.i ^  ^

D ice E l  Im parcia l:
«Los am igos íntim os del general Serrano ase- 

gnran que este tiene en su  poder documentos 
publicación no sena satisfactoria 

de los hombres que apoyan la  s i - 
y ' i ' i e  recientemente han ocupado ele- 

vadoa üuestoa.
docutnp hemoa podido comprander, dichos 
cu»iT>a« °  ® refieren á la insurrección carlista 

*®^o esta empeaS á manifestarse.>

Los s igu ien tes  p á rra fo s  son Ae L a  T er lu lia :  
«Según cartas de Andalucía que acabamos de 

ver, se aseguraba que en Castro del Rio (Córdo­
ba'; habia una partida de 600 carlistas mandada 
por un  sugeto conocido por el niño ArJoM.

También se asegura que de L ucena, Cabra y 
Priego, se han ido muchos á las partidas que hay 
en la  provincia, y  que en Santiagaillo  (Jaén) hay 
otra partida.

Señor duque: haga V. E. el fevor de ir  por 
Andalacia á establecer su  famoso triángulo, co­
mo prelim inar de otro convenio semejante a l de 
Amorevieta.

—Y signen saliendo tropas para el teatro  de la 
insurreecion ca rlis ta , y preparándose algunas 
más para salir á campaña, á pesar del convenio 
de Amorevieta, que según laproposicion votada 
ayer por la mayoría del Congreso, h a  ahogado en 
su  origen la guerra civil.

A je r  se ha dado órden para que estén dispues­
ta s  a  m archar á la guerra  las cuatro compañías 
de tiradores de Madrid con su segundo iefe, de­
biendo quedar en esta córte el prim er jefe hasta 
completar el ¡batallón. ¿Luego la cosa urge? 
¿Luego no es verdad lo de ia  pacificación?

—Según hemoa visto  en una carta de Pamplo­
na, de fecha del 2  del corrien te , escrita  ^ r  una 
persona lespetable, de los ptteÚos inmediatos á 
aquella ciudad habían salido los mozos indulta­
dos á unirse nuevam ente con las partidas car­
listas que se han reorganizado en Navarra, como 
asimismo algunos cabecillas, también indulta­
dos, de las partidas de Vizcaya.

recese también en dicha carta, que los volun­
tarios de la  libertad de aquella provincia se la­
m entan del convenio de Amorevieta, tan to  como 
se burlan  de los planes triangulares del general 
Serrano.»

A l D iario  de A v ise s  de Z a rag o z a  le escri­
b e n  de B ilbao  con fecha  29 de M ayo, en tre  
o tras  cosas, !o s iga ien te :

«Ha term inado el plazo para las presentacio­
nes, y  sin embargo no lo h an  hecho más de 1,500 
hombres en toda l a  provincia de Vizcaya, siendo 
as! que en Arrigorriaga vimos má« de 5,000 y 
posteriormente en M anaría , donde se reconcen­
traron  todas las fuerzas carlistas, pasaban 
de 8 .000 .

Este dato basta para comprender si la insur­
rección ha term inado, como dicen algunos pe­
riódicos........

El ierro-carril continúa destronado desde Po­
yes á A rrigorriaga, y si no s ó b a te  pronto á la 
partida de velasco, tardarem os en verlo otra’vez 
en esplotacion. Por la s  encartaciones anda otra 
partida que hace destrozos sin cuen to , entre los 
cuales merece mención habernos inutilizado el 
telégrafo, único que tenem ospara la via de San­
tander, del cual quem aron m as de 30 postes.»

E l  corresponsal, hac iéndose eco de loe po ­
cos liberales qu e  e x is te n  en  V iz c a y a , acon­
se ja  co n tra  los c a r lis ta s  m edidas ¿o  r ig o r. A 
esto  solo tenem os que ad v e r tir  q ne  las medi­
das de r ig o r  ad op tadas en  1834 y  p a r t ic n la r -  
m e n te  la s  atroc idades de M ina, en tre  la s  c n a -  
ie s  se  c u e n ta  e l incendio  de Lecaroz , faeroa 
c a u sa  d e  q ue  l a  g u e r ra  civ il se sostuviese 
s ie te  años y  q ue  loa ca r lis ta s  fu ese n , no v e n ­
cidos, sino vendidos en  V erg a ra ,

H oy  tien en  pocas no tic ias  los periódicos 
ca ta lan es . Convienen, s in  e m b arg o , en que 
la s  p a r tid a s  v an  aum en tando  y  o rg an izán d o ­
se, y e n  q ue  los ca rlis ta s  se m u estran  m uy 
anim ados.

L a  Im p ren ta  d i c e :
«Ayer á las cuatro de la  madrugada penetró 

en A gram unt una partida carlista de unos 40 
hombres, quedándose mayor número en las afue­
ras de la  poblacion. Permanecieron en ella has­
ta  las Biet« y se llevaron á loa mozo» que se 
habian acogido ¿  indulto. Despues fie recoi rar 
las calles a l compás de una m úsica se marcha­
ron. No se nos d ic j el nombre del que mandaba 
la  p a r tid a .»

De M ontb lanch  escriben con fecha l . " a l  
D ia rio  de T a rra g o n a :

La partida  carlista Barenys pernoctó el 30 en 
Rojala, salió el 31 á la m adrugada de dicho pun ­
to, y pasó el día en Montreal.

La columna del Sr. Gabilá estuvo acampada 
on la m añana de ayer á unos tres cuartos de ho­
ra  de distancia de Rajóla y punto conocido por 
Plan», intentando, á no dudarlo, sorprender á los 
sublevados.

Según noticias, las columnas que recorren este 
d istrito  se proponen por fln atacar las fuerzas 
carlistas. Dios quiera que el propósito sea verí­
dico, toda vez que solo de este modo puede de­
volverse la perdida calma á  estos pacíficos habi­
tantes.

Los carlistas, jon todo, m uéstrtnse  de nuevo 
agitados, y  no fuera extraño que un  dia de estos 
viésemos generalizado el movimiento.»

D ice e l Avisridor M alagueño  d e l sá b ad o :
«Ayer, en el tren-correo, salieron de esta ciudad 

con dirección á la  de Antequera, algunas com­
pañías de1 regimiento de Zamora.

P«fece que esta medida ha sido motivada por 
la  existencia de partidas carlistas en Andalucía.»

E l  Eco de A ítú r ia s  d a  la s  s igu ien tes  no­
tic ia s :

«La partida de Faes sed ice  que corre hácía 
Cangas de Onía, anim ada por los buanoa resul­
tados que en algunos pueblos ha obtenido, pues 
de luflesto sacó n,040rs. de poder del recau lador 
de contribuctonpa, y  un  buen número de racio­
nes por cuenta del ayuntam iento, u na  vez se en­
contraba este desprovisto de fondos.
^ L a  do Rosas se dice que va corriéndose hácia 
el Occidente de la provincia, habiendo pasado 
por B«lmont«-

Suponemos que e l viaje ds la partida Rosas 
tendrá por objeto buscar recursos como la  de 
Faes y  íb o r o ta r  á los da Buron, Oseos, etcétera, 
donde se desmiente la  noticia de levantamiento 
alguno, por más qile en aquellas comarcas se es- 
perimenten vivos deseos de aventuras.

No se ha confirmado tampoco el rum or de que 
hácia la  Espina haya aparecido nadie en sonde 
guerra  en pró del carlismo.

Deban estar ya en la  provincia tr^-s compafiías 
de Reos destinadas á o ^ r a r  contra las partidas, 
cuya destrucción u rge s í la  ley ha de verse res­
petada, y loa intereses más preciados no han de 
sagttir sufriendo el detrim ento que experi­
m entan.

Los jefes de columna que operan contra las 
partidas han sido autorizados para proceder con­
tra  los alcaldes remisos en darlPs los partes sobre 
hechos y movimientüs de aquellas, así como so­
bre las personas de los que aparezcan como cóm­
plices, encubridores ó cooperadores de Jas p a r ti ­
das en cualquiera sentido ó servicio.

No es Damato el apellido del jefe primero de la 
partida da Faes, sino Amat.

Este faccioso se produce con bastante finura a l 
decir de los que han  tropezado con él. Van ya 
bajo sus órdenes 160 hombres, no todos armados, 
)ero á los cuales provee de arm as a! compás que 
as tom a en los pueblos y  caseríos que invade.»

E l  I ru ra c  -bat d ice lo s igu ien te :
«A n o ch e  se  a s e g u r a b a  q u e  e lS r .  A r t iñ a n o  (A ría -  

t id e s )  e s ta b a  so m e tid o  á  u n  conse jo  d e  g u e r r a  po r 
lo s  su y o s ,  q u e  se  lo  l le v a ro n  d e  ó r d u ñ a .  a m e n a ­
zando  iu s i la r lo ,  a l  a b a n d o n a r  l a  c iu d a d  el v i é r -

nes. Parece se presentó allí á la  partida, presen­
tando el convenio de Zornoza, al que esa facción 
no ha querido acojerse, y que acusado de traidor, 
ftté preso.

—Apénas salierop ayer mañana de Orduña las 
tropas del general Lesea, entró en Orduña una 
>artida de unos cuarenta hombres, que se halla- 
jan en acecho no lejos, mandados por Bernaola.

—Una do estas últim as noches ha sido asaltada 
la  casa consistorial de Sopuerta, llevándose los 
autores desatentado varias arm asque allí habian 
entregado varios presentados y algunas diligen- 
cÍE« criminales que en el juzgado m unicipal se 
habian instruido.

— La facción de Velasco y  Cnbíllas se dividió 
al aproximarse el viernes por la tarde las fuerzas 
d^l general Lesea, y  ee hallaban a je r  m añana en 
Unza y  en la P tóa  Vieja, en numero de 2,500 
hombres.

—El Sr. Cuevillas se embarcó anteayer en Por- 
tugalete con dirección á Bayona.

—E l m arqués de Valdespina que se resistía á 
la  rendición, ha abandonado el campo y se en­
cuentra ya en Francia, según se nos asegura.

Le han seguido algunos otros de loa principa­
les jefes de la insurrección.

—En la vía férrea han causado los facciosos 
muchos daños. Además de los puentes derriba- 
dea y  quemados, han causado destrozos en las 
estaciones y  casetas de los guardas.

—E l S r. Uribari, titulado comandante general 
carlista de Vizcaja, ha fallecido en OCate. Cuén­
tase que en el grave estado que se hallaba por 
las heridas que recibió cerca de aquella vi la, 
causóle un ataque cerebral la noticia de la  rendi­
ción de las facciones de esta provincia, que le 
produjo la muerte el día 2S> del mea último »

L a fancion d e  desagrav ios en honor del 
d uque  d e  la  Torre, como llam a L a  Epoca k 
la  sesión ce leb rada ay e r  en e l C ongreso, faé 
en  ex trem o variada y  la rg a . E n  e lla  tom aron 
p arte  todas la s  fracciones de la  C ám ara: ra ­
d icales, republicanos, sagastinos, fronteri­
zos , todos contribuyeron  á  solem nizar la 
fiesta. P a ra  que nad a  faltase , terc iando  el 
Sr. S ag as ta  con su  h ab itu a l in tem perancia, 
excitó  la  ind ignación  d e  la  m ayor p a rte  de la 
C ám ara , que, com puesta a l fin de españoles, 
no podía oir con ca lm a e) insulto  d irigido 
co n tra  a n  p rínc ipe  ausen te , hazafla  p a ra  la 
cual no es m enester en  verdad g ra n  valor. 
Los repub licanos, q ne  no ten ían , como otros, 
por q ué  m orderse la  lengua , devolvieron el 
argo m en to , aludiendo á cierto  personaje, en 
té rm inos, que no h a  creído conveniente re ­
p roducir  el ex tra c to  d e  la  Gaceta.

De las esplicacíones q ne  acerca  de l conve­
nio d e  A m orevieta dieron el gen e ra l Serrano 
y  su sobrino y  je fe  de E stado  M ayor del ejér­
cito de l N orte, S r. López Dom ínguez, no va­
mos á  h a b la r  aho ra . P rocuram os in s e r t a r o n  
b a s ta n te  la t i tu d  los discursos de esos seño­
res , y  nuestros lectores form arán ju icio  por 
sí m ismos.

U na cosa aparece  c la ra  en todos los d iscur­
sos pronunciados ay e r  en el Congreso; y  es 
e l elogio del g ra n  partido  ca rlis ta  becho m r  
sus adversarios; el elogio de su inex tingu ib le  
vitalidad , de su  indom able p u janza , y  h1 
mismo tiem po del valor y  de los nobles pro ­
cederes de esas legiones, cuyo alzam iento  
podrá  ju z g a rse  como se qu iera  desde e l p a n ­
to  de vista d e  la  leg a lid ad  v igente, pero q ue  
no puede ménos de reconocerse hecho á  ira- 
pnlsos de un  in terés no m ateria l y  m ezqui­
no , sino de u n a  Idea, d e  un  sentim iento  de 
una  creencia, d e  a lgo , en fin, q ne  no afren ta  
á  n in g n n  español, soan cualesquiera sns opi­
niones.

Preciso es decir qne e l discurso de l señor 
S a g a s ta  e i-p re s id e n te  de l Consejo de m inis­
tros, y  ex -m in is tro  de la  Gobernación qne 
h a  d irig ido  las ú ltim aseleccibnes. e s d e lo  más 
im político que puede im ag inarse . P arece  in ­
cre íb le  que e l gen e ra l Serrano y  el Gobierno, 
qne ta n to  in terés tienen  en la  p ron ta  pacift- 
cacioa  de E sp añ a , h a y a n  dejado p asa r  sin 
correctivo o n  discurso  ta n  ir ri tan te  y  provo­
cador.

Si e l Sr. S a g a s ta  desease qn e  la  in su rrec ­
ción to m ara  in c rem en to , no h ab ría  dicho 
m ás de lo qne dijo ayer. Si deseara  que los 
v izcaínos qne h a n  dejado la s  arm as la s  vol­
v ie ran  á  to m ar inm ed ia tam en te , no se h ab ría  
expresado en  o tros térm inos q ae  lo hizo, 
cuando despues d e  h ab la r  del convenio de 
A m orevieta, dejándolo reducido A un sim ple 
indu lto , ex c itab a  al Gobierno y á  la  Cám ara 
á  ad o p tar  m edidas enérg icas p a ra  que des­
aparezca el partido  ca rlis ta  de laa Provincias 
V ascongadas, p a ra  q ue  los gastos de guerra  
pesen sobre los ca rlis ta s , p a ra  lev an ta r el es­
p ír itu  l ib e ra l en el Norte, y  redoc tr  á  a  im ­
po tenc ia  á  los qu e  llam aba  malos españoles. 
¿Qué d irá n , a l saber  esto, los d ipn tados viz­
caínos, negociadores del convenio de Amo­
rev ie ta? jQ né d ice  e l duque de la  T o rre , que 
les dió seguridades de que no se tocaría  A los 
fueros, y  se com prom etió á pedir al (íobierno 
g a ra n tía s?  ¿No h u b ie ra  sido mils d igno , más 
noble, com o ind icaba  el S r. P íy  M argall, qne 
el d iscurso  de l S r. S a g a s ta  se h u b ie ra  pro ­
nunciado an tes  de l convenio de Am orevieta?

No decim os un a  p a lab ra  más.

H é aq u í lo único qne hoy  dice la  Ortceta:
Ppovlncla.8 V asc o n g ad a s  y  N a v a r r a .— El 

General en J.ife salió ayer mañana de Alsásua 
para penetrar en Navarra M r el puerto de ülaza- 
goitía , m íéntras la brigada Primo de Rivera lo 
hace por el de Lizarraga siguiendo la facción 
Carasa. El Capítan general del distrito se hallaba 
en Santa Croz de (Smpezu en observación de la 
mencionada Acción.

Los 53 prisioneros hechos por el batallón ca­
zadores de Barbíistro entraron ayer en Vitoria.

B iirgoa.—Siguen las presentaciones a  indulto 
habiéndolo verificado ayer 19 individuo!».

C a s t i l la  l a  N u e v a .—La facción Bermudez se 
ha dividido , yéndose la :nayor parte con este y 
demás Jefes á la provincia de Toledo , y  que­
dando el resto en la  deCiadad-Real.

En el resto de la Península se disfruta de com­
pleta tranquilidad.

No se puede dec ir m énos. ¿Y las partid as  
de A k v a?  ¿Y la s  d e  C ata luña? ¿Y las de As­
tu rias?  ¿Y las que h a y  en O rdnña y  en las 
E ncartac iones?  ¿Y las de V alencia? ¿Y la s  de 
Górdova?

Leem os en  L a  E speranza:
«Nos habiamos propuesto, por razones que d e ­

bidamente apreciarán nuestros lectores, no decir 
una sola palabra acerca d é la  marcha del proceso 
á q u e  están sometidos nuestros amigos de la  
Jun ta  Central católico-monárquica , uno de cu­
yos vocal»! y  cuyo primer secretario personifi­

can el periódico \La Etpera%ia. La circunstan­
cia de no haber sido elevada á plenario la cau ­
sa, y consideraciones de delicadeza, nos impo­
nían esta línea de conducta, de la  :]ueno creemos 
separarnos poniendo en conocimiento de nues­
tros lectores que el sábado tuvo  lu M r , á puer­
ta  cerrada, la v ista del incidente de excarcela­
ción.

El Sr. Trelles, letrado distingaidísím o, a l que 
tanto deben loe carlistas prese» y  perseguidos, se 
defendió á ai propio; y  defendieron respectiva­
mente á los Sres. Antuñano, Gómez y  La Hoz, 
los Sres. Espinosa, Caaanueva y Sil vela (D. F ran ­
cisco], i  quienes damos las más cumplidas g ra ­
cias por loa brillantes y  profundos discursos que 
pronunciaron ante la Sala, en cuyo recinto sólo 
se d ijó  penetrar á  loa procesados y  á sus custo­
dios, a l señor gobernador de las prisionea m ili­
tares, al ayudante del mismo y a l agente de ór­
den público que guarda a l Sr. Antuñano en su  
eaáa, donde, por desgracia, continúa enfermo.

Loe Sres. Antuñano, Gómez y  La Hoz ae senta­
ron en el banquillo-de los reos. E lS r .  Traites, 
por el hecho de defenderte á ai propio, ftiá au to -  
rizaao para hablar desde el banco de los abo­
gados.

Nuestros a m i^ s  esperan tranquilos el fallo de 
la Sala, según el cual, ó  han de ser puestos en 
libertad bajo fianza, ó han de continuar portiem -

F> indefinido presos eu la  cárcel m ilitar de San 
rancisco. Hemos oído, y cumplimos con lo que 

se nos ha !^uplicado coiuignándolo aquí, que sí 
laa personas encargada^! de la  defensa de los pro- 
cesadosen esta causa, no tuvieran asegurada su 
reputación en el foro, sus discursos del sábado 
bastarían ¿lara acreditarles como ahogados c n -  
mínalistss de prim er órden.»

Deseam os v ivam ente que los esfuerzos de 
ta n  d is tingu idos le trados sean  coronados con 
el éxito  qn e  apetecem os, siendo restitu idos á 
sus fam ilias, de qne h ace  m es y  medio fneron 
separados, nues tro s  qaeridos am igos los se ­
ñores L a H oz, Góm ez y  T rellea, y  puesto  en 
lib e rtad  e l Sr. A ntuñano , que por sus do len ­
cias no pudo se r tras lad a d o  á  la  cárcel.

Lam entándonos m acho  del motivo q ue  d a  
lu g a r  á  e lla s , reproducim os con m ucho gusto  
la s  s igu ien tes  ca r ta s ,  q ne  p u b lica  L a  a sp e -  
ranza , re la tivas á nn  am igo  querido co n tra  
quien  se esparció  en tre  g en tes  sencillas a l ­
g u n a  to rpe ca lum nia:

«Señor director de La Esperanza.

Muy señor mió y mi distinguido amigo; Por 
más que siempre se verifique aquella lusiferiaa 
máxima «calumnia que algo queda,» es una ver­
dad inconcusa que al fin la  calumnia ae vuelve 
contra el mismo calucaniador; empero ese algo 
aflije sensiblemente i  u n  corazon recto, y sí este 
se siente obligado por un precepto de caridad á 
salir a l campo en defensa de su prójimo, mayor 
es la obligación que el vinculo de una corclial 
am istad impone á un amigo cuando ve g ra tu ita ­
mente por tierra  la  fama y alta reputación del 
objeto de sus cariños.

Y ¿qué mejor defensa que la publicidad de una 
carta Uel miismo calumniado? No extrañe usted, 
pues, que yo me dirija á La Bgperaitza en de­
manda de un espacio. La carta es como sigue;

«Frontera-le tran c ia , 13 de Mayo de 1812.— 
Mi querido Facundo : He sabido con sumo dis- 
'o s to  y con dolor profundisimo ^ e  algunos de
09 muchachos que han vuelto á la  villa á con­

secuencia da la dispersión producida por un  azar 
natural de !a guerra, han esparcido con crédito
7 valimiento contra mi noticias infam antes, y 
maaifeataiio coa feneral aceptación contra mi 
familia criminales conatos. Si yo no tuv iera  que 
consultar á otros intereses que los de mi honra, 
tan villanamente ultrajadn, t  á la tan in justa- 
m ínte perturbada tranquilidad de m í familia, 
mi voz se habría dejaiio oir j a  en España; pero 
como soy hombre de partido , en cuya lealtad 
quisiera yo que se inspirasen muchos de mis ca­
lumniadores, y pesan sobre mi los deberssde tal, 
hago el sacrificio del silencio m ientras lo exijan 
las cir^ianstanuias, que en .raanto pueda hablar, 
le aseguro qus han ae quedar mis calumniadores 
y  los que les hayan daao asenso, deslumbrados 
de tan ta  luz.

Y o sé q u e  no hay p'ofeta e a - s u  pa tria ; pero 
tenerme a  m í, dechado de sinceridad y  buena fé 
política, y  de una fortaleza ejemplar para sufrir 
lor la  causa todo giénero de sacriñcios, por tra í- 
or, y  tenerme gentes que no ven n i pueden ver 

máa allá do sus nariceas, y t ^ t r m e  shi correcti­
vo, y lo que es peor, cod el asentimiento de las
personas sensatas j  que consideraba am igas......
esto me ha llegado al alma y barido del modo 
qup, cuando pueda hablar al país , diré.

Jam ás he querido hacer caso de los rumores 
insidínsos que en esa vtlla ae b n levantado con 
frecuencia contra mi y ocupar al público coa mi

K0r8o n a ;y a  no purdo sufr r  más. Hablaré ¡vive 
ios! lo más pronto posible, y  hablaré por ú lti­

ma vez para ese pueblo q u e , por lo visto , no 
quiere conocerme, á pesar de mi perseverante 
abnegación y profundísima lealtad.

Haz pública esta  carta, ínterin yo pueda h a ­
blar, que ella prevenga los juisios temerarios, 
siquiera de los que se llam an mia amigos.

Jiie Dios te  guarde, y manda cuanto y  como 
gustes á t u  invariable amigo que te  abraza, 
Cruz Ochoa. »

de U ltram ar, y  lo8 q u e  se in te re sa n  poT ’la  
suerte  d e  osa p a r tid a , no p ueden  m énos de 
a lab a r  y  en sa lzar e l convenio d e  A m orevie­
ta ,  au n q u e  los ca r lis ta s  d ig a n  q a e  do h a n  
s i ío  vencidos.

C aando faé  conocido en M adrid e l convenio 
de A m orevieta, loa liberales, inclusos los m is­
mos u n io n is ta s , censuraron  con d o rez a  el 
proceder del duque de l a  T o r r e ; el G obierno 
no se atrev ió  á  defenderle; los m ás am igos se 
lim itab an  á  m an ifesta r dudas respecto  de ia  
au ten tic idad  de l docum ento , y  todo, en  su ­
m a , e ra n  quejas y  recrim inaciones. A lgunos 
periódicos m inisteriales, como L a P rensa , 
d ec la ra ron  palad inam ente  que s i e l convenio 
resu ltab a  cierto , lo com batirían  desde laego , 
y  se pondrían  en  co n tra  del g en e ra l Serrano.

A parte  de ta s  fa ltas qu e  se e c h ab a n  de. 
ver en  cad a  u n a  de las c láu su las  de l conve­
nio, dec ían  los liberales que el docum ento , 
en  co n ju n to , era  indefendible , bochornoso 
p a ra  el ejército , porque los ca rlis ta s  e ra n  tr a ­
tados com o b e lig e ra n te s , y  se reconocía la  
fuerza d e  l a  sub levación  y  la  im posibilidad 
de sofocarla.

E s ta s  consideracíonesy  otras se h ac ían . Sin 
em b arg o , p asan  a lgunos d ías, e l g en e ra l Ser­
rano  se p resen ta  a l  C ongreso, confiesa la  a n -  
te a tic id a d  del convenio y  la  p u ja n za  d e  la  
insurrección , y  aq u e lla  m ayoría  acusadora 
se a p re sa ra  á  darle  u n  voto de g ra c ia s  y  á 
felicitarle  por lo que h a  hecho.

¿Qué h a  m otivado este  cam bio?
¡Pobre cosa  son la s  m ay o rías  parlam en ­

tarias!
L a  m ayoría  y  e l G obierno necesitan  del 

g en e ra l Serrano , único  pun to  d e  apoyo de 
e s ta  d esg rac iad a  situación, y  au nque  e l con­
venio de • A m orevie ta  fuera  m il veces más 
censurab le  de ló q ue  pueda serlo , el duque 
d e  l a  T o rre  no te n d ría  pelig ro  de se r ab a n ­
donado.

A dem ás, no h a y  que olv idar que, seg n n  la  
oportuna frase de nn  periódico, an a  de las 
lartidaa que ae h a n  acogido a l convenio es 
a  d e  los dos m ülones, que salió de la s  ca jas

L lam ó m acho  la  atención q ne  e í d u q u e  de 
la  T orre d ije ra  a y e r  q ne  e l  convenio de Amo­
rev ie ta , rem itido  e l 24 de M ayo desde B ilbao 
a l  Gobierno, no h ab ia  llegado  o p o rtunam en te  
á  m anos de este.

L a  cosa, en  verdad , es ex tra ñ a . Sobre esto  
m erece leerse lo s ig u ien te  q ne  d ice  nO psri(5“ 
dico;

«Lo único curioso que en el di^icurso encon­
tram os, es la noticia de que el indulto ó tratado 
por él remitido al Gobierno con fecha 2 i  de Ma­
yo, no habia llegado aun á su  destino. K1 presi­
dente del Consejo extrañábase de esto, lo cual 
nos prueba que los dos amigos que salieron á es­
perarle no cumplieron bien su misión, porque si 
no hubieran enterado ai general en jefe de cómo 
una carta escrita por una a lta  dam a á su ilustre  
esposo, aparece por ocultas artes en un  expe­
diente relativo á dos millones que se extravia­
ron. Pídale, pues, el duque de la Torre al señor 
Candau la  llave bajo la  cual guarda el m inistro 
de la Gobernación, según nos dijeron los perió­
dicos ministeriales, el famoso expediente, y  sin  
temor alguno, porque allí habrá agua en abun­
dancia, hojee sus páginas, y sí no encuentra su 
convenio, sabrá a l ménos quién  lo escamoteó, 
qne el que hace un  cesto, hace ciento, como acu­
sa el refrán.»

E a  la  sesión de ay e r  h ab o  nn  a lboro to  por 
no d e ja r  e l S r. Ríos llosas dec ir a l  Sr. A b a r -  
z a z a  qu e  p refería  e l en tusiasm o relig ioso  de 
los c a ñ is ta s  a l exceptícism o d e  lo s  m in is te ­
r ia les , q ue  si fu e ra  m onárquico lo  se r ia d o
D. C árlos y  no de D. A m adeo y  a lg u n a s  o tra s  
cosas.

E x ac ta m en te  lo mismo p iensan  todos loa 
republicanos españoles, s iqu iera  p o r q n e , se­
g ú n  confiesa todo el m undo , desde el g en e ra l 
Serrano h a s ta  el Sr. P í  y  M a rg a ll, desde L a  
Epoca  h a s ta  E l C om íale, e l p a rtid o  ca r lis ta  
es u n  partido  ad m irab le  por su fé, sn  valor, 
sa  co n s tan c ia  y  sn fuerza.

S eg ú n  e l D ia rio  de A v iso s, d e  Z aragoza , 
los presos ca r lis ta s  qn é  h a s ta  ah o ra  h a n  sido 
ju z g ad o s  por los consejos d e  g u e r r a  d e  aq u e ­
lla  c a p ita l ,  h a n  sido condenados á  ca to rce , 
do ce , ocho y  seis años de prisión m ayor.

Dio n de Barcelona:
«Parece que ae va á d irig ir á D. Víctor Bala- 

guer, aotual m inistro de Fomento, una razonada 
expDsicion firmada por varios artis tas  em presa­
rios de teatros y autores dram áticos, suplicán­
dole dote á España de un reglam entó te a tra l y 
un código artístico, que ta n ta  falta nos hacen.»

A la una de la tarde se verificó ayer e& el 
Círculo Mercantil la reunión que anunciam os, y 
á la que asistió g ran  núm ero de tenedores de la  
Deuda, con objeto de d iscutir acerca de diferen­
tes cuestiones relativa>i al presupuesto presen­
tado por el Sr. Camacho.

Tomaron parte e i  la discusión los Sres. A lva- 
rez, Crespo, Pastor y Villota, proponiendo des­
pues los Sres. Baura y Driim^n que se nombra­
ra  una comision D om inadora  para designar otra 
encargada de gestionar e-^rca del señor m inistro 
áe Hacienda y de la comision de presupuestos 
del Congreso en favor de los intereses de los te ­
nedores, por los conceptos que ya indicam os a l 
dar cuenta de la primera reunión.

El discurso del 8r. Alvare/,, especialmente, 
fué m uy aplaudido por io corrf'cto ie  la  frase y
lo preciso y exacto de los razonamientos.

La reunión term inó á las cinco próxim am ente.

El dia 31 de Mayo empezaron á celebrarse las 
jun tas generales en las provincias he A lava, que 
por motivos defuerza mayor tienen lugar en V i­
toria y  no en Villareal, que fué la designada en 
la ú ltim a reunión.

Las jun tas  han tratado asuntos adm in ístra - 
tí  vos.

Se nos asegura que el acuerdo tomado el v ié r -  
nes por el Casino republicano, no fué ta n  term i­
nante como ha dicho el periódico de quien to ­
mamos la  noticia. La proposicion votada decía 
que el Casino veria con gusto  el retraim iento,
lo cual no es precisamente lo mismo que acor­
darlo. La proposicion faé aprobada por unan i­
midad, pues los que no estaban conformes con 
ella se abstuvieron de votar.

Za ffacíía Oe hoy no contiene ningún decreto. 
Por el ministerio 9e Estado se publica e l conve­
nio consular entre España y el imperio alem an, 
Armado en Madrid el d ia  l5  de Enero del presen­
te año.

Hoy publica La Gaceta un a  circular que la  d i ­
rección general de A gricultura, industria  y  Co­
mercio dirije á los gobernadores con el fln de qua 
publicándola en los Boletines y  periódicos, lle­
gue a conocimiento de los interesados. En ella se 
aconseja á lo3 labradores que posean terrenos 
frescos y permeables, que los dediquen al cultivo  
d é la  morera, recomendándoles la im portancia y  
utilidad de la producción de la seda: y encarga 
á las secjioaes deF o iu  nto do todas l&s p rovin ­
cias, que escriban una Memoria en que se m ani­
fieste el estado actual y anterior de esta indus­
tria.

No se tienen aún pormenores en Europa del 
gran incendio de la capital del .Tapón. Sábese 
t u  solo que fueron 10,000 las casas inondítidaa, 
merced á un  fuerte huracan, que coincidió con 
el principio del incendie. En sus ru inasse  habían 
descubierto ya más de 400 cadáveres, pe ro las 
desgracias d^ebian ser macho m ayores, sieqdo' 
innumerables las familias que caree ian de hogar 
y ds recursos.

Leemos en E l Diario d i Palma de 31 de Mayo: 
«Parece que ayer el señor gobernador ofició a l 

señor alcalde oraenándole que izase la  bandera 
nacional en el asta de la  fachada de la  casa del 
afuntam iento, con motivo de los cumpleaños 
del rey ; y que no habiéndose cumplido aquella 
órden, se presentó á  la  autoridad m unicipal el 
secretano del gobierno de provincia, y le  in ti­
mó, de órden de su  jefe, el cum plim iento de lo 
mandado, y al cabo de un  rato, se izó la bande­
ra . Añádese tam bién que por este motivo se 
impuso al señor alcalde la m iü ta  de 250 pesetas. »

S E G U N D A  E D I C I O N ,

Los periódicos franceses no co n tien e n  h o y  

noticias de in terés , y  h a b la n  p re fe ren tem e n te
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da la  caestioQ m ilita r  de Fran.oia v  á e  loa 
asnntoa d e  España.

9 e  asegora, q ue  1& p a r tid a  a lza d a  en  .leráz 
«B rppab ltcana , y  va m andada por nn  e x -d i -  
pn tado  de l p artido . D ícese tam b ién  q ue  va 
aam entáridose  e l núiattTO d e  los Bublevado»,

E l  m inisterio  a c ta a ln o  i\Raha d i  com ple ­
ta rse . A an  no h a y  nii!3fst''0 U ltram ar.

Uno de los prim eros ac to s  de l oaevo m inis‘>' 
t ro  de la  G uerra , g en e ra l S errano , se rá  dar 
la s  g ra c ia s  por in  co Bportana>flr>ti> a l  e jérc i­
to  del N orte y  á  su  je fe  el dnquo  He la  T orre , 
y  ap robar 'a s  proon^ataa de r«*comp''naa8 por 
esto elevado serTícin,

A yer hubo a n a  ja o ta  m a g n a  de alfbnítnos, 
donde d icen  qno fueron Tencidos toe p a r t id a ­
r ios de la  m ay o ría  do edad  de D. Alfonso por 
loa m an tenedores de la  reg e n c ia  di?l d u q u e  de 
M ontpensier.

Hoy h a  ju rad o  al duque  d e  la  T orro  so c a r -  
;o  de p residen te  de l Con»ftjfi •* m in is tro  de la  
ro e rra , an tea d e  p resen ta rse  en la s  Córtea. 

P arec e  qne D, Amadeo lo  h a  prodigado  sa s  
a tenciones.

A yer se h a b la b a  de u na  c a r ta  qne el señor 
Rniz Z orrilla  h ab ía  lirig ido  d se proponía d i­
r ig ir  á  V íc to r  M anuel, excusándose d e  h ab e r 
cesado e n  e l pape l d e  p ro tec tor que le fu¿ 
confiado a l ir  á  ofrecer !a co rona  á  D. A m adeo.

P arece q ue  e l g en e ra l T opete  ha ofrecido 
q u e s o  concedaria  e l indulto  al je fe  ca r lis ta  
S r. C araoae l si hubierf! In g a r  á  ello.

E l  duque de la  T o rre  h a  ido hoy a l Senado 
á  d a r  explicaciones de au conduc ta  com o hizo 
ay e r  en e l Congreso. L a  escena  h a  sido a n á ­
lo g a  á  b . dé ay e r  en  el Congreso.

P arece  qne D. Gerónimo. Borao, consecuen­
te  p rogresis ta  aragom^s, se rá  el d irec to r de 
Ina tracc ion  pública,

M añana te n d rá n  a n a  reunión por la  noche 
los d iputadoa y  senadores rad icales. H oy se 
h a  notado  la  fa lta  de m uchos en el Con­
greso .

Se d a  y a  por segu ro  q ue  ae h a  logrado 
convencer a l Sr. A yala  p a ra  qne sea m in is ­
tro , fru s tran d o  la s  esperanzas de los cu a tro  ó 
cinco  asp iran te s  indicados,

Al^uñÍM ao estos hacen constar su  ro to  en la 
proposicion de ayer.

E l Sr. Sorni reclama la correapondencia escrita 
y teleeráñca que ha mediado entre el gen«r«il en 
jefe del fljérojw dal Norte y el fteViorao rt«don 
Amadeo.

Pregunta si eá c k r lo  que han sido (asilados 
Buev« soldados por el delito de desereion.

Gl ministro de la Gobernación promete traer 
de los documentos pedidos los que el Gobierno 
juzgue oportuDQB.

NieM que hayan aido foailados los fioldados 
que efS r. Sorni dt«8| afitniehdd que so b  ha sido 
pasado pot* la i aroúss un soldado en Pamplona.

E l Sr. Sorai se ieHcita de que do sean ciertas 
sus noticias, pues seria lamentable que tuvieren 
grados y  honores Ics generales que siempre ae 
han aablevado, mientras eran castigados Ion po­
bres soldados por ei m ism o delito.

Pide la  lectura de unos arkicnlos de la Cons- 
tituoion, que.tonB i^hb  1& responsabitidari <'e lo:̂  
ministnJB, y  la neoeeidad de que todas las órde­
nes y decretos emanen de la Corona.

El Sr. Boet pide que el Oobiemo tome a lo n a s  
medidas para evitar que se siga en señ a n ^  en 
París un modelo de monumento ofensivo á E s­
paña y costeado por los peruanos.

A peticioB del s r .  Sorni s« lejd el acta de ju ­
ramento de D. Amadeo á la Constitución del 
Estado.

Algunos diputados hacen p r^ u n ta s  ()e interés 
local.

Contestando el Sr. Candau al Sr. &»n Miguel, 
que le praguntabaen v irtud  de qué ley había se­
r r a d o  á álgunos ayuntamientos, dice que en 
virtud de la ley de seguridad del Estado, por ser 
carlistas esos ayuntamientos.

3e da cuenta de unncomunicación, anunciando 
que el duqne de la Torre se habia encargado de la 
presidencia del Consejo d^ ministros.

El Sr. Gil Vei^ee reclama rtl expediente de los 
dos millonea, como necesario para la discusión 
riel proyecto de ley qne ba de discutirse.

Algunos diputados siguen haciendo preguntas.
Bl general Serrano toma asiento en el banco 

a íu l y manifiesta con brev»s palabras que acepta 
en un todo el programa político formulado hace 
algunos días por el presidente interino del Con­
sejo Sr. Topete.

Se entra en la drden del día.
Bmpiaaa ¡a discusión del mensaje de la co­

rona.
Se lee una'enmienda dal Sr. Becerra.
Este señor pronuncia un largo discurso en su 

apoyo.
Hace grandes escursiones por el campo de la 

política y  de la  historia.
Exam ina la distin ta posicion d e 'o s  p artílo s . 

manifestándose ardiente partidario del titu lo  p ri­
mero de la Constitución, acerca del cual pregun - 
ta  a l Sr, Kldiiayen ai es cierto que está sn sus 
ideas el reformar los derechos (nilividual ;s.

Se eatiende en largas consideraciones,
Oita las opiniones do muchos hombres acerca 

del sufragio universal.
Pide cuenta de sus opiniones á muchos indi­

viduos del Congreso, que siendo ayer furibundos 
1 h

nistas.
radicales están noy apoyando á ministerios unto-

E n  el Senado se h a  p resen tado  por e l r a d t-  , 
c a l  Sr. Seoane, m a  proposicion de c e n sa ra  |i 
a l d a q a e  de !a  T o rre , p o r  e l tra ta d o  de A m o- :■ 
rev ie ta , |¡

t)ice que no deba nada á  la revolución.
E l orador pl le algunos m inutos de descanso. 
Se suspende la sraion por espacio de m elia 

hora.
E l Sr, Becerra reanuda su discurso,
A las aeií y m «dia, hora en qne cerramos este 

alcance. «1 Sr. Becerra sigue descargando golpea 
contra el partido conser^'ador y el ministerio ,

g ra m a  d e  F ila d e iñ a . fechado  a y e r ,  seg ú n  el 
cu a l, toa E stados-U oidos iD 9 Ís te n  en  aa  n e ­
g a t iv a  de e n v ia r  a l  S enado  el a r t ic u lo  a d !-  
cioQc^l a l  t r a t a d o  de l p a r a  Que seA
raodif^cádd, y d eé t 'án  (¡de I n g la t e r r a  lo ácé^ -  
t e  en la  fo rm a a p ro b a d a  y a  p o r el Senado de 
W a sh in g to n .

NOTA. No se b a o  rec ib ido  a u n  los tele* 
g r a m a s  d e  a y e r  ta rd e .

V EflSA LliB S, S (n o ch e ),- :A sa m b le a  n a ­
c ional.—Se a p ru e b a  p o r 5 9 0  vo tos co n trá  
87 , el a r t íc u lo  23  d e  l a  le y  sob re  re c ln ta -  
mlentoB de l e.jército. con u n a  en m ienda  d is ­
poniendo que los p la so s  q ue  se podrán  con­
ce d e r  á  los q u in to s , no a r g u y e n  u n a  d ispen ­
s a  n i un a  eseaciou. E n  todo caso , s e rv i r á n  el 
tiem po  com pleto en la s  flias de l e jé rc ito .

W a s h i n g t o n , 3 . —Segun n o tic ia s  de M é­
jico , el e jé rc i to  rev o lu c io n a rio  b a  sido d e r ro ­
ta d o  en M omencu.

PA H ÍS , 3 .—H an  c e r ra d o  en l a  Bolsa:
E l 3 p o r 100  f ra n c é s . 5 5 -7 2 . 

p o r  iO O ,á 67-07 .
E l in te r io r  e sp añ o l íi 26  3i8 ,
B1 e x te r io r  Idem , a  3 0  112.
LÓ ND RttS, 3 .—E x te r io r  e s p a ñ o l , 3 0  1(2.
Pot*tugnés, 4 2  3t8.

A ltB S R E S , 3 .—B sp añ o !.2 9 -0 0 .
P o r tu g u é s ,  41-dO,

A M STER D A M , 3 ,—E sp añ o l, 30  l i l 6 .
P o r tu g u é s ,  41 3 i l8 .

BOLrfA DEL DIA -1 DE JUNIO.

. Henta perpetua al 3 por 100, publicado, 21-15, 
:30 15 y  10; pequeños, 27-30, 40, 20 v 15.

Kenta perpéwia exterior al 3 por 100, publica­
do, 3Íí-tó y 50. pequeños, 32-60; á plazo, 3á-50, 
flu cor. voí- , ,

Bonos del Tesoro, do 2,000 rs., ü_por tOO inte- 
,rea anual, publicado, 74-80, ÍK) j  75.

Idem en canti.ladea pequeñas , publicado, 
75-00,
. Obras públicsa de 1," de Ju io de l í ^ ,  de 2,000 
reales, publicado, 59-10.

Obligaciones generales por ferro-carriles, de
2,000 realeo, publieado, 53-t>0 ,y 50.

Acciones del Banco Je España , no publicado, 
190-00.

N O T I C I A S  G E N E R A L E S .

L a  d irección  de l a  C a ja  g e n e ra l  de Depó­
sitos ba asordado los pag-os que se expresan k 
continuación para el dia 5 del corrifinte, de diez 
á ríos de la tarde;

Intereses de resguardos al partador. númeroa 
de 1.501 á 1.525 de sorteo.

''Canje de r e tg w lo s  antig^'ls por resgm rios  
s i portaidr.

Practicadas por dicha caja las operaciones de 
anie c

4,001 á 4,100, loa interesados]
' canje dtí las carpetas señaladas con loa números 

4,001 á 4,100, loa interesados pueden pr 
' (¡n la  misma á recibir loa nu'.vos doenmentos

presentarse

CONGRESO.

A Ifla dos en punto  se abre la 
acaso número de diputados.

sesión coa muy

DESPACHOS T E L títiR A F IC O S  
{De la Aymcia 

L O N D R ES. 3 .— eZ Times p u b lica  u n t e l e -

' que les pertenecen , desde m añana 5 del cor- 
ríen te-

i Los dias 7, 8 y  9 del corriente no Imbra opera­
ciones en dicha dirección general, por verificarse 
el desestero d 5 sus oñcinas.

L a  te m p e r a tu ra  m á x im a  fué a y e r  en  M a- 
(iríd: á la sombra, de 23'Ü, y al sol de 34'2.

Segun loa partes ruoibidos, ají^r no llovió en 
ningüD» provincia.

L a  re c a u d a c ió n  de a r b i t r io s  so b re  a r t í c u ­
los de cúrtie^ bebsT y a rd e r ,  importd anteayer en 
íJgdi^d, 2 e , w  pesetas,'ítí.C(?ntimo-5,

D u ra n te  el m es de A bril ú ltim o fian t r a n ­
sitado por el canal de tíuex lü6 buques, y en 
igual mea de 1871 lo verificaron 55; da modo que 
el aumento reaulta de 51 barcos, ó sea casi ei 
(kblei

Lá OorréipOndinda b a  oído h a c e r  los m ayo- 
rea elogios de las medidas adoptadas por la ;ca ' 
miaion de la soeiedod de Socorros á los heridoe 
en campaña, oreada en San Sebastian, que como 
Ib de Üñate b» prestado útiles y señalidoa ser­
vicios.

B1 ay u n ta m ie n to  de H a d r id  a d v ie r te  á  los 
que ae cfean eon derecho á indemnización, con 
motivo de la traalacion de los cajone? do la  p it ia  
de la Cebada, que acudan on el plazo de un meo 
presentándolos dooumentM que jastif lquensu  
derecho.

H é  aq n í,  seg u n  un  d ia r io  f ra n c é s , l a  no- 
menoUtura délas condensa prOnonciadas por los 
ooaselos de p»>erra 04 Veríallea basta el 27 de 
Mhvo último.

«A muerte 73, á trabajos foríftdos 312j á la cte- 
'.portacion en un recinto fortiSoado 894, 4 la ^  
portacion sim ple2,900, á la detención 1,169, á  la 
i^ñlusioQ iJO, á pri'-ion por ménos de. trea meses 
bOiV pór más de trea meses 1,373, por más de iin 
año l ,i3 8 , al destierro ¿91. Total, 8,415. Kl te r ­
mino mediode los declarados en libertad ha sido 
de 20 por ICO.*

H e a q u í el p ronóstico  q ue  rem ite  á  un

gsriódioo el astiánomo zaragozano D. Mariano 
as tillo , acerca de las variaciones atmosféricas 
qus hemos de esperimontar «B'el flies de Junio | 

eiitrante. |
iJeade el l.'^ al 10 , esperimentaremos calor con ■ 

temporales tempestuosos , v ien tos, NO. SE. y E.  ̂
que traeraa fuertüs tronadas y pedriscos,  aeom- , 
piuladas de obispas eléctricas en varias localids- 
d fd ; alternarán dias de calor y frió con vientos 
que aturbonarán la atmósfera, por lo cual del 11 
al 21 será intenso el c a lo r , pero no escesivo, 
como anuncian algunos nuevos (poro falsos) as- ■ 
tjdaom os, pues no pasará en toda Espaüa de , 
321 g r a io s , y esto solo durante 3 d 4 d ias, que
Sor lo general no esecderá de 27 ,  28 ,  29 y lo ra^s 

D grados en los dem ás; lo cual será causa d e '  
que descarguen tempestades con pedriscos, chis- ! 
pas eléctricas, vientos fríos y recios y lluvias ' 
tempestuosas en las principales provincias de 
líspaüa , tales como Madrid, Zaragoza ,_ Vsila- 

' doíid , Barcelona , Murcia , Oviedo , Cádiz , Se- 
. V illa, Málaga y en las Vascongadas, en laa que 

se -sperimentarán estas variaciones así como en 
\ muuhoa puntos del extranjero. Por espacio de 

trc^ diaa os mares estarán embravecidos.
Del 22 al 30 densas nubes oscurecerán el ua- 

' pació , habrá gran condensación molecular,
I vientos fuertes y calmaa , presión atmosfe'riea 

del al E., SK'. y NK., turbonadas marinas, 
torbellinos tarrestres y subm arinos, lo cual 
ocxsi&nará grapdas borrascas ea  los mares de 
Europa y Ame'rica , con vientos vários del 4.* 
cuadrante. Y , por últim o, en Europa , donde se 
fijo de 3Ínco á nni*ve lias  consecutivos el viento
E.-SE.-S.; habrá grandes inundaciones. Los na-

i vej^antes deben estar muy prevenidos en este 
ca so , aunque el aspecto de la atmósfera no in s ­
pira temores y  el cielo resplandezca diáfino y 
a z u l , pues su confianza en estos falsos indicios 
puede coataries la pérdida da aus embarcaciones 
con las terribles tempeattdes que ban de sobra- 
venir , no solo en muchos países de Europs, 
sino que han de hacerse extensivas á algunos no 
oon preadídos en ella.

D icen d e  M a n ila  con fec h a  13  d e  A b ri l ,
que en Je lú  se h a  eaperimentado una fuerte to r- 
nwsota, arrojando á la  costa a la  barca francesa 
Hmilie et Marie, el María Rosario, tres cañone­
ra» Bspañolas y otras varias embarcacionea.

P a re c e  q ue  los en say o s  hechos en  P a r í s  
para la  fiibricacioB de monedas da aluminio ta n  
tenido boen éxito.

A  consecnenoia d© a n a  p e tic ión  de lo s  t r a ­
bajadores de Nueva-YorcB, el Gobierno de los 
Estados-Unidoi ha p ues teen  vigor la  ley que 
fljii en ocho horas las de trabajo de día de jor­
nales.

P a re c e  que «1 b uen  re s o l ta d o  q ue  h a n  p ro ­
ducido las exposiciones de flores en > alencia 
duran te el mes de Mayo ha hecho pensar en la 
conveniencia de celebrar en Setiembre una ó v r -  
ri*s expoaicionea de uvas y otra* frutas.

E! a y u n ta m ie n to  de P a r í s  h a  
qüe 80 cambien los nombres de todos los bjM e- 
porrfí y de laa capes que los tienen qua recuer­
dan sucesos del imperio.

Dice un  periód ico  d e  N a e v a -Y o rk ;
«Las orugas se amontonan de ta l modo en los 

ferro carriles, por las inmediaciones ilel Men- 
nhis, que lo* trenM de pasajeros se retaroen no 
tablémente, y  los de carga tienen quo llevar
rfldnoa ca r ro s  q u e  de  c o s tu m b re .»

P A R T E  R E L I G I O S A .

Sa.otos de hoy. San Francisco Caracñolo y 
Sania S a tvrn im , virgen y  mirCir.

S a n t o  DE MAÑANA. San B oiújado. rm rtit, 

CULTOS.

í  j gana el Jubileo de Cuarenta horas en la 
iglesia de monjas del Sacramento, donde conti­
núa la novena da Jesús Sacram entado: á las diez 
s ; r á l a  Misa m á jo f  oon sermón, que predicará 
D. Luis Millan, y por la tarde, en los ejercicios, 
D. Bernardo Pereda.

Continúan celebrándose las novenas del Sa­
grado Corazon de Jesús, y predicará en Italianos, 
el i*. Montalban en la  Miaa mayor, y por la ta r ­
de, en los ejercicios D. Manuel Pedroao; en la s  
T rin itarias predicará por la tarde el P . Tornos; 
en las Salesas Nuevas D. Manuel Uribe; en el 
oratorio del Olivar D. Antonio Sanche»Barrios, 
y  en Sintiajjo , por la noche , D. Jaim e Car­

dona.
Ea la iglesia de Monserrat principia la novena 

quo anualm ente ae consagra á San Antonio de 
i’á ia a ,  y  predicará en la Misa mayor D. Kaíaei 
Arteno, y por la tarde, en los ejercicios, que co­
menzarán a las cinco, será orador el P. Tornos.

: Tambicm comienzan novenas á San Antonio de
I Pédua, y predicarán, pur la tarde, en tían J u s -
I to, 1). José Benet, y en San Luia D. Gregorio 

; Montes.
i V i s i t a  d k  i-a  CóaiK d e  M a u ía . N uestra tíe- 
' ñora de los Peligroa, en el Sacramento 6 en Ua 
' T rinitarias.

ÍM PUENTi at D. a iB I lJ l ' . f .  k a m i b b z ,  
a cargo del mismo 

Jalla  lia PbUti>. ví4. na;''

E C G I O I ^  D E
A . ¡Cuidado con las Faisiacacione§!

S . \ í , i ; i )  Y  ENERGÍA A t o d o s  L O S  ENFERMOS.
L o g ra d o s  a in  m e d ic in a , p u r g a n te s ,  n i  g a s to s ,  p o r  1» d e lic ió la

H A R I N A  D E L A  S A L U D ,

REVALENTA URÁBSGA Dü BABRY 
de Lenáre*.

íeMMflcu ordinario y íiin la misma t e í  de
bajo u n . tr is te»  mortal, y el trato de mis semejintM
Varios médico* ingleses y franceses me habían prescriíc i ’ ^p^-ralent*
perdido toda esperan*» de curarme, qu.»e prob.T ««i 
aribiga. IBendilo se. Diosl me ha hecho revivir; puedo 
ci« de labor, hacer y recibir visitas; finalmeoto, he r?C9¡?f»'lo tn jro. - 

' luted mn 
Núm.

ny »gi 
í. 61,0

•gradecida, marquesa de Bríh«n.
084, SI señor de PlUakou, mariscal del# córte, de aos gaítrílU.-* 

68,416, SaiuSe Romsine dea l*l6S.--jLoado sea Dioal La ñiOaltnla drAi/isa h» 
puesto fln i  mis iS año: de sufrimientoo horrib'es del estómago, sudores nociurnM, y 

j mala» digeatioües, J. Compare!, Cura.—iVúm. * i ,846.—El soilor Araodiicono Aiei 
’ Stuardo de tre* afios d« sufrimiento» horriblas de loa norvisa, de reumatisino agudo, 
i insomnios y cansar CIO cottinuo.—2Vú»». 46,248 El coronel Watóon, de !a gola, nnu- 
, ralgia y eatreñ.mic- ito obstinado,—A'tim. 53,860. La aenorita Gallará, calle du Grané 

Saint Michel. «n Piaría, da una tisis pulmonar, despues de haber sido de*5iarada incu 
I rabie 6D 4*55. no juedandole m is que algunoa meses de vida. Hoy, 487». se en^aieo 

kR* cotos» y con u la completa salud, 
í II  ae&or doctor en medicina, Martin, de una gastralgia é irritación deeitómímo, qu» 

la  habían hecho psovocar quince y diez y  «eia veces po» día durante ocho aSoa

r a d icr im en t. las m a U . d igestion es {dispepsias), gastritis, gastra lg ia ., e s tre fli-  B A M Y  DU RARRY Y COMP, Galle d* holn’d!f*UtÍ. ¿a Í i t  ll^ra •'’j
- V entM , pal¿itaoionea, dU rrea, h in ch azon es, da 1. van U  al por m enor en  toda la P en iw u la : Kn caja í de b< í̂a de la ta  de i*  libra ■>

- • < ilb » , *0 f S . i  S libras, 3 í M .; í  lihraa, 80 íS hb ra i, nO M ,; y t í  li-

(P/eeUvIa. as ’i  «!« 1®M.)

39!estos habitualee. almorranas, flemas, . . .
accidental, acedía», pituitas, jaqueca, náuseas, vómitos daspues de comer y durante el 
tmbaraxb, dolores, agriases, calambres, espasmos éinflamación de1 estómago, délos 
ñfionee, del corazon, de costado y de espalda, todos loa desi^rdenei del bigado, de loa 
Barrios, de la garganta, de los bronquios, del aliento, de la membrana mucosa, ''ejiga 
y bilis, insomnios, tos, opresiones, asmas, catarro, tisis (coasuDcion), harpas, erop- 
Ciones, descaecimiento, agotamiantos, paralisia, diabéticas, reumas, gota, flebre, hia- 
lírico, irritación de lo* nervios, neuralgia, vicio y pobrera de la sangre, palidece* 
(uprasiones, bidropaaias. reumatismo, gripe, taita de frescura y energía, y  flñira 
«marllla,

l i la  es también el m ^or fortificante para los niBos débiles 
toda edad, fortitlnolendo loa mdsculoa, y consolidando las 
BOa tcom/trnt» vaeaa i«t practo *n otro» fitmtdim. v 

proper*iofumcic «nía* áoitU »c<momia.

41 r*.—S* <aad* Uimbias

U  f lE U U Í lT t  »l CHftMliT*.
>iriTile«ia4fc f T  » M. is KeiM de Inglaterra.}

m át (fitt ífl «ar%a.

c  « i r *

iiiidMiio wqmsiM,, enunontemenie nUtr.tivu, asim ilando J fortificando ios nervios, 
par# las peraoiiRa «jadmago y las i ame», ran"vandí. I» sangre; d i  ai apetito, 'a digastirm ooo sueno 

'•a itu ilo , tueria t  los aervioe, 4 los pulioones, y al sistema muscular.
Cura núm  7 í , t i8 .  Cádiz, 3 de Junio de 4868.—No puedo ménos de rasDifeRisr & 

ustedes loa brillaD'As resultados <jne h* obteoilo prooinado su Chocolate de Revalenta 
* mi feSora, Muelos oflis bacia qu« padecía <1» agudos dolores rntuatinale» y de in- 
«omtrio* pemnac*-. merced A « te  lorprendentf •speciHco ha quedado completamente 
featablecid*.— Visiat* M o t a í o . . . .  ,

Oarli/iMtfo niim, M ’6 U  d« rafloram aríttw aáa SríAan. Br pe:-*v>, «o de IS tazas, 4S r» : de «  «« ^ d» i8 taza». 3* fMlw
lin y  sefior mió: Por reeulta de un mal de h^ado halsia caído en un estado de ale- óe 4S0 tasaa, 80 ó lean i  cuartos la ta n

■nación que habia durado siete afios. Me era enteramente imposible distraerme con la „  u tf .  -r.
'e c tc ra ,’a escritura 4 la m ás'encilla laborde i^uja; sentís puní»da» nerriosss por Y COMPfcM* . .w-i.** i>r- * i. vkruí¡.. n&uniiJ.
todo el cuerpo; digería el alimento con mucha dificultad; por la noche estaba continua- . ^ . _  , j  .
mente desva'ada, y me hallaba sujeta i  una agitación nervloss inroportable qna me ha- lithoa- 3 . (*ubfi-x, rtta rt* n». • ' ^ vir.fi..
eia andar horas ernteras de un lado i  otro lin  poder reposar ao  «oínmonínto. »  « i w  y da Míiir.a y nemas proviociaí.

EXAMEN CRITICO

lillM II
DCl

EN LA SOCIEDAD MODERNA,
P O K  B l .

REVERENDO PADUe,

DE Uk. C O M PA ÍriA  JE S Ú S .

TOMO PRIHEIIO.
Introducción.

£1 principio heterodoxo.
SI sufragio universal.—Posesion de • 

autoridad.
Bmancipaciou de los pueli\,08 adultoi

Libertad.
Libertad de imprenta. 

Teorias sociales sobre la ansedanzi 
Naturalismo.—Felicidad social. 

División de lo* poderes.

TOMO umm.
EleJéroitoseguD las constituciones m oderuf 

E l poder judicial 
según ias mismas conststueionei. 

Epilogo.

Dos tomos de ;>erca d» 600 páginas « d a  uno .—Véndese en la  adm inistracw adt 
E l  P B * S á iü » » iT 0  ii=i»itíoi..—Precio »•> r s  «n Madrid y 3 Í  en nrovinaias. franco d . 

porte-

L« nación la moderna.
Peder legislativo.—Poder ejecutivo. 

La administración en f;as teorias. 
La adnúniatracioQ en la p itria .

FABRICA Y ALMACEN
DE OBJETOS DE METAL BLANCO Y PLATA RUOLZ

d e  J .  R u la  SchUma.que, (á.ntee P re c ia d o  é  h ijo ), M a y o r, nüm eroe 2 7  y  39.
M adrid ,

Ea este gran establecimiento se encuentra todo lo perteneciente al Culto Divino, casas 
particulares, fondas y cafés.

llay custodias, cálices (copa y patena de plata), copones, vinageres, sacras, ciriales, 
eandeleros, cruces de altar y perroquiales, etc., etc.

Cubiertos superiores, cucharitas, cuchillos, aerrilleteros, bandejas, juegos de café, 
vlDagreras, candelabros, etc.

Todo desde loa precios más bajos hasta los més elevados.
Lus mismos objetos se trabajan en plata de ley, y en esta y en matal se hacen en­

calaos espaciales con el bnen gusto y  economía que en el período de m&s de v«n te  a&oi 
qae la casa cuenta de existencia tiene acreditado.

Se compra oro y  plata en pequeñas y grandes partidas.
Especialidad en plateado y  dorado en toda clase de metales.
Jabón de plateros para limpiar oro, plata, metal blanco y otros, i  6 rs. pastilla.

EL ZUAVO DEL PAPA.
REVISTA. QUINCENAL, 

dedicada á la defensa de la libertad é  independencia de la Sania Sede.
Se pablica en Barcelona bajo la dirección de D. Antonio Riba y  Aguilera, Presbí­

tero.-.SiMcrícíO» á »» ejemplar-- España, 8 ra. cada año; Cuba y Puerto-Rico, 12; Plli- 
ploas, 14; Etlranjeru, 20.— Sitscriciott á 25 íje>nplares: España, 12 rs. cada raes; Cuba 
y'Puerto-Rico, 14; Filipinas, 1G¡ Extranjero, 20.

Los pedidos y avisos de suscrioiones se dirigirán ft la Administración de B l Zwtvo 
M  Pa^a, calle del l’ino, núm. 5, bajo,—Baroeloaa.

AGUA INOFENSIVA, 
devuelve inmdiatamente 

A L P K L O Y L A  B A R B A
S U  C O L O »  N A T U R A L .

Con una simple aplicación, sin lavarlos, rublo, castaño, negro; con insrruccion.—40 
y 44 rs.—DOCTOR ÜALLMASN, firmaceuticu de primira clase. Faubourg Saint-Dj- 
n is,19, PARIS. Por mayor, en Madnd; Agencia franco-espafioia, 3*, Sordo, y principa­
les perfumistaa depoaitarioa de la Agencia. (A.)

GH A L B E R TPAHIS 
19, Monlorpeil

Tratamiento infalibla por 
VINO de XABZAPABBIUjL {Precio 24 r.) Bl

ENFERMES
_  Secreta»

I de AR91EKU

Uadrid, 
cía franco-es- 

. paúola , callo 
del Sordo, nú­
mero 31.

(A__ 339.,)

COLORETE Y BLANCO DE MARÍA ANTONIETA.
Fábrica de M aríin, Mjo, proveedor privilegiado do la reina, de las «mperairices 

J.sefa y María Luisa, de la duquesa de Berry, etc., asi como de las cdrtes extranjeras. 
Caan fundada en 1870.

Estos productos, los únteos mencionados en la Exposición universal de 186", co­
munican al cutis una frescura dellcioe», conservando ¡u juventud en vez de alterarlo.

En París, M arti»; f i l t ,  414, rué San Honoré. En Madrid, igencia franco eajañola 
«ordo, 31; por menor, & 46,64 y 100 rs. sus depositarioa de Madrid ;  provincias.

®  ®
U nico prem ioen l.n Expos* Havre 1868. 

U nica  adm itida  en la Expos* París 1867.

EtU DES FÉES
( A g u a  d e  l a s  H a d a s )

r r e p a n d a  i e ¡ u n  la  f i r m u l a  á e l  D r .  K O R B L ,  

E l  * 6 1 7 . 4  D R  1.AW  B A D A M  re in r lT C  de 
a i) Biodo a c n u i i v o  el p r i H í n u t  ú e  leC ir  p r t ¡ r e -  
tipameiHe e l  u b e l l o y  Is b i r b a . —  Kl Agna de 
l n .«  l i a d o s  »  la á n k s  i |ue  . 'u m ; l e  lo  t ;ue  p r o -  

Naij> i >T q u e  i r r a c r  ilH u s o  d e  e s ta  a m  
u i l a c r n s a  llam ada  con U o ia  j i s t i d a  A c n a  d e  
l u s  l i a d a s ,  c a j i  (propagadora e s .

MADAHE SARAH FÉLIX
D E P O S IT O  ( f e r a l ,  r t e  f t icA fr,  43,  P Á B I S ,  

Por u a io r  en Usdríd Aieoeia íraaco-espafiola
Soriio , 31 .

D e p m t l i )  p t T i i c t l a r  e n  to d a s  I9 i p e r f o m e r i í i  
;  p t lu q i ie t ia s  d e  pm T jn c ia  j  d e l  e s t r u i e r o .

ENFERMEDADES

g a r g a n t a
OE-LA voz :

V  DE L Á 'B O ^ G < A k .

US PASTILLAS de DETHAN curan los 
padecimientos de la garganta,^ las extin ­
ciones do la voz, las infamaciones de la 
boca y qU6 provienea del (abaco y 
del mercurio. Soa utilisimai á los predi­
cadores, oradores y cantantes.— PsriP: 
DETHAN, faubourg Saint-Denis, 90.—En 
Madrid; Agencia franco-española , Sordo, 
3 1 —Por menor; J. Simón, Borrell herma­
nos , Moreno Miquel , Escolar, Sancbes 
Ocaña y Ortega, farmacéuticos.

(A.—3,485.)

P R O N U N C IA D A S  P O E  

ELSUr. FÓLIX 
B N  L A  C A T E D R A L  

D E  P A B Í S .
1866

■ A. > a  -Á.
Materias de que tratan —Conferencia 1; La economía antl-ctiatiana oon relación a- 

hombre.—II; La economía antí-crUtiana con relación i  la familia.—IIL U  Monomía 
anti-cpístiana y el pauperismo,—IV: El cristianismo y al pauperismo. Y Vi. El traba­
jo cristiano oon relación á la economía.

Bstag conferencias de 1866 forman un folleto d e l5 6 p á p o a sy  e s »  ^  '®
administra«on de Bt Pkibamiento EspaSol, Telayo, 38 y 40, i  4 rs. en Madrid y -u 
provincias.

Ayuntamiento de Madrid




